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EL ENTUSIASMO-

En uno de nuestros últimos números nos bur­
lábamos del lenguaje, hiperbólico hasta la ridiculez, 
empleado eu los talégramas oñciales al dar cuenta 
de la recepción que se hace á D. Amadeo. Consig­
nábamos la circunstancia de que ni por casualidad 
se omitían ú olvidaban las palabras «entusiasmo,» 
«recibimiento entusiasta,» «acogida entusiasta,» 
gentío inmenso,» y otras análogas; y decimos 

que parecía que se llevaba en el viaje una turque­
sa, para que sirviese de molde de todos los des­
pachos.

La Gacela no ha cesado un momento en su en­
tusiasmo convencional; donde quiera que se pre­
senta D. Amadeo, el entusiasmo raya en delirio; se 
le aclama, se le victorea; siempre yen todas partes 
hay un gentío inmenso que le espera con el único 
y esclusivo objeto de demostrarle que le adora; si 
solo dijese puerilidades, se le podría perdonar; mas 
la Gacela no queda sati.«fecha si de cuando en 
cuando no dice alguna verdadera atrocidad contra 
su rey y señor y augusto amo ; pudiéramos citar 
alguna, que constituye un sangriento epigrama.

Hoy aparecerá á su frente el parte de ordenan­
za con la correspondiente tontería oficial; boy dirá 
que «S. M. ha llegado á las doce y cinco minutos 
»de la mañana á Santoña, donde ha sido recibido 
tpor una inmensa mullilud que le ha aclamado 
lenlusiasmada, viéndose la ria enteramente cu- 
«bierta de lanchas con músicas y victoreado ince- 
»santemente.» Añadirá que tíos cabildos de Lare- 
»do, Santoña y Castro subieron también la ria en 
»lanchas, dirigidas por los pescadores, yendo for- 
»madas y disparando un sinnúmero de cohetes.» 
Dirá también que «el rey ha quedado sumamente 
»satisfecho de la alegría y entusiasmo con que ha 
«sido recibido en aquella localidad.» Damos los 
partea tal como habrá de publicarlos la Gaceta de 
hoy, porque La Correspondencia nos hizo anoche 
el particular obsequio de publicarlos, aunque deca­
pitados, ó sea sin la cabeza con que los publicará 
hoy el periódico oficial.

Para comprender desde luego y sin esperar u l­
teriores noticias de verídicos corresponsales lo 
que haya habido de verdad en recepción hecha á 
D. Amadeo en Santoña, haremos solo una indica­
ción. Los despachos, según ,ja Correspondencia, 
dicen que «fué recibido por una inmensa multi- 
y>tud--i pues bien, Santoña tendrá pró:jimamente 
doscientos vecinos: aun cuando todos saliesen á re­
cibirle, calcúlese \e. inmensidad esa multitud, 
inmensidad que cualquiera pasiega^ de las de aque­
lla tiera, de buena pantorrilla, puede medir solo 
con una de sus ligas. Si se supone que los tripulan­
tes de las lanchas que «enteramente cubriau la ria» 
(andaluzada se llama esta figura), se compren­
derá fácilmente que la «inmensa multitud» veudria 
á quedar reducida á veinte vecinos, inclusos alcal­
de, regidores y gaitero.

En el mismo parte, según La Correspondencia, 
se dice que «los cabildos de Laredo, Santoña y Cas- 
»tro subieron también la ria en lanchas dirigidas 
»por pescadores.» Los cabildos de los tres pueblos 
se componen de dos curas cada uno-, y aun cuan­
do llevaran sus respectivos sacristanes no compo­
nían unos cabildos capaces de eclipsar por el nú­
mero á los antiguos de Toledo y Sevilla. Esto, aun 
suponiendo que fuesen dos curas de cada pueblo; 
pues bien puede suponerse que fueso uno solo de 
cada cabildo y ese con treinta y seis ó cuarenta 
pagas de atraso y á pedir una limosma para el cul­
to de sus parroquias.

¿A qué es ese aían de desfigurar los hechos na-
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La llegada de Federico y de su mujer fué un verda­
dero acontecimiento para la familia.

Se les esperaba con distintos sentimintos, hijos de 
antiguas afecciones.

Enriqueta con cierta curiosidad mezclada de simpa­
tía, porque ella misma habla visto amenazada la vida de 
sus dos hijos. 1

Roberto con una cordialidad á que se unían aires de 
protección.

Gertrudis con una amistad que avivaban loa recuer­
dos de la infancia j  que purificaba la religión.

M. Déla borde como un padre que ha perdonado com­
pletamente; y su mujer Como madre apasionada y un 
tanto cfksa .

Ella fué quien propuso á Gertrudis salir al encuen­
tro de los viajer. s, costumbre antigua que la frecuen­
cia de los viajes ha hecho desaparecer y que no deja de 
tener su encanto.

Los patriarcas, esos grandes maestros de la hospi­
talidad, salían siempre al encuentro de sus huéspedes.

Antiguamente, después de la pesadez de un largo 
camino en diligencia, se olvidaba uno del calor, del can­
sancio y del polvo, se veían por la estrecha portezuela j 
en el patio de las diligencias rostros amigos que son- ¡ 
reiair dando la bienvenida; se cambiaban abrazos en el i 
estribo; los criados andaban tras del equipaje y se en- ; 
traba en casa rodeado ya de sn fumilia ó de ios amigos. •

Todo sonreía para recibir al viajero, y aquel momen- i 
to tenia cierta poesía que el estéril positivismo de núes- ' 
tros dias ha hecho desaparecer. i

¡Qué diferencia de los viajes en ferro-carril! Y no es 
estraño que un modo de viajar que imita al rayo y á los 
Vientos, haya producido nuestras costumbres de hoy, 
mas prosaicas y materiales.

Fn tanto que Gertrudis y su suegra esperaban el tren 
de París, é.-ta, agitada y silenciosa, consultaba á cada 
paso les relojes, se admiraba de que el tren no llegase, 
y preguntaba á los empleados, levantándose á cada sil­
bido y á cada señal de las campanillas eléctricas. Ger­
trudis entretanto reflexionaba; pensaba en aquel día, ya

da mas que por venticuatro horas, pues pasadas 
éstas llegan las cartas de los corresponsales dicien­
do la verdad y poniendo con ella en berlina al que 
se ha querido ensalzar hasta las nubes? ¿A qué ese 
ridículo empeño eu demostrar que por todas partes 
reina el mas fervoroso entusiasmo en favor de la 
monarquía democrática, y que ha sido y es reci­
bida con delirio, cuando se sabe la verdad de lo 
que sucede y que nada tiene de lisongera para los 
que puedan acariciar alguna ilusión por lo que 
existe? ¿A qué venir fingiendo y pretendiendo que 
se crea lo contrario de lo que afirman los testigos 
presenciales?

Cuando lo único que se discute hoy, aun entre 
los que ayer aparecían como acérrimos defensores 
de la monarquía elegida y aun por la mayor parte 
de los que la eligieron, es si vendrá D. Alfonso ó la 
república, ó mejor dicho, si vendrá aquel sin haber 
pasado antes el país por algunos dias de república; 
cuando nadie se cuida de lo que existe y hay res­
pecto de ello tal indiferencia que ni aun se toina en 
cuenta como un obstáculo para la solución que se 
discute; cuando no es solo en España, sino en toda 
Europa la cuestión que está á la órdeu del dia, ve­
nir con esos entusiasmos oficiales y esas hipérboles 
de un realismo exajerado hasta la inverosimilitud, 
nos parece un deplorable prescindimieuto de toda 
formalidad y una creencia escesivameute candoro­
sa de que se consigue algo cou .semejantes exa­
bruptos.

Algo mejor servirían á su rey hablando menos 
de él; exhibiéndole menos y aconsejándole que no 
se exhibiera tanto, ó cuando menos guardando un 
prudente silencio acerca de determinados particu­
lares. Después de tanto entusiasmo como en los 
partes oficiales se ha dicho haber reinado en San­
tander, hay un hecho capital y altamente signifi­
cativo, que reduce á su verdadero valor ese cú­
mulo de frases hiperbólicas acerca de la entusiasta 
recepción hecha en aquella ciudad. D. Amadeo no 
ha tenido en Santander quien le haya ofrecido su 
casa para hospedarse, y ha sido preciso hospedarle 
en la aduana durante las horas que hau trascurrido 
entre su llegada y su traslación al Sardinero.

¿Se quiere una prueba de lo que sou y valen los 
partes oficiales con que todos los dias pretende 
atronarnos la GacetcCl Pues recuérdese lo que ha 
dicho acerca del entusiasmo, de la inmensa multi­
tud de los balcones, poblados de señoras que agi­
taban sus pañuelos, de la brillantísima iluminación 
general, y léase la siguiente carta que publica uno 
de nuestros colegas:

«Amaueció el dia de ayer, señalado para la apertura 
de la cuarta esposicion ganadera de esta provincia, que 
tan positivos y escelentes resultados viene dando, y 
reunidas las corporaciones populares y demás invitados, 
presentóse á inaugurarla D. Amadeo, acompañado del 
alcalde Sr. Sañudo y del gobernador. En la carreta, 
hasta llegar al elegante edificio dirigido por el aventa­
jado joven arquitecto municipal D. Atilano Rodríguez, 
fué obsequiado D. Amadeo con un ramo de flores ó co­
rona, arrojádole por una señorita hija de un emplrado. 
Una vez en el edificio, se deslizó de entre los concurren­
tes un vergonzante ¡viva el r. y! seguido de otro ¡viva 
España!

El director del instituto pronunció un discurso alusi­
vo al objeto de la esposicion ganadera, saludando antes 
al de Aosta y felicitándole por(ha'oer librado del atentado 
de la calle del Arenal. Tampoco pstos discursos y saludo 
obtuvieron contestación, pues D. Amadeo se ha pro 
puesto, por lo vi.sto, observar el adagio de «en boca cer­
rada no entran moscas.» Dió un vistazo á las bellas y 
elefantes damas presentes, y, como es consiguiente, lo 
hizo también á las reses espuestas, letornó á su alber­
gue tocando antes en el hospital, y aquí concluyó la

lejano, en que había llegado á Amieas, huérfana, pobre 
y abandonada, con el corazón lleno de amargura y des­
confianza, en que entraba en una familia estraña para 
quien había de ser uua carga.

¡Qué lejos estaban aquellos tiempos y qué cambios 
tan afortunados habia obrado la Providencia en su 
favor!

Habia sufrido; habia combatido: pero las penas pasa­
das le hacían apreciar mejor la felicidad presente, y dis­
ponían el alma de ¡a jóven á dispensar á Wilhelmina, es­
traña á su vez en la familia todo aquel entrañable afecto 
que en otro tiempo habia encontrado en Valeria. Al fin 
sonó la campana y el tren entró en la estación. Un ins­
tante después Federico se encontraba en los brazos de su 
madre que llorando repetía:

—Gracias á Dios, Federico, después de ocho años!
Wilhelmina se quedaba atrás como confusa; pero 

Gertrudis corrió á abrazarla con tanta ternura, que le 
volvió el valor y la presencia de ánimo. Se adelantó ha­
cia Mad. Delaborde que separándose de su lujo la abrazó 
diciéodole con acento bondadoso:

—Tengo el mayor gusto en poder ofrecer mi casa á mi 
nueva h.ja. Mi marido nos espera.. . ¿No te sientes aqui 
como en tu centro, Federico?

—Sí, mamá, muy contento. París n» es mi patria y 
conozco, al ver estas caras, estas casas, que ahora estoy 
en mi casa.

— ¡Ah, sí, hijo mió! esclamó su madre. ¡En nuestra 
casa!

Ocho años antes, Federico habia abandonado su país 
con el ardor de Colon yendo á descubrir un mundo nue­
vo. Ei porvenir se ofrecía á su vista, y le parecía que sus 1 
dias no serian bastantes para disfrutar de los bienes que 
le prometían el trabajo, la gloria y la fortuna. Ocho ■ 
años habían producido sus naturales resultados; Fede- ¡ 
rico, desilusionado ante ia triste esperiencia, vulvia pre- j 
suroso al hogar paterno: fatigado y triste, volvía á to­
mar con gusto aquella vida de provincia que en otro 
tiempo tanto habia menospreciado. La buena acogida 
de sus padres y amigos; la estima que los Mecenas del 
pais parecían hacer de su talento; el repuso del espíritu; 
los cuidados y atenciones, todo coutritmyó á aficionarle 
á su pueblo natal; y después de algunas semauas dedi­
cadas á arreglos de casa y visitas, se propuso trabajar 
de nuevo, reproduciendo eu lienzo algunas vistas de la 
Picardía, animadas con escenas campestres.

Su estancia se prolongó con gran contentamiento de 
su madre; y Wilhelmina, á quien no había consultado, 
se sometió sis repugnancia. Nada la llamaba á París; su

función del dia; pues por la tarde, aunque estaba anun­
ciada la primera corrida de toros, á la que decían algu­
nos asistiría, no pudo efectuarse esta por la mucha 
agua que cayó.

A fin de no hacer interminable esta revista , voy á 
contestar á lo que leo eu el monárquico Imparcio-l. Dice 
este periódico, después de copiar el parte Uel goberna­
dor al ministro, participando la llegada de D. Amadeo, 
lo siguiente: «Otro despacho ele aquella autoridad, reei- 
üuio esta maarugada, dice que U poUlacion está com­
pletamente .iluminada, asi como todos los buques sur­
tos eu la bahía.» Añade también que, «á pesar de la 
gran lluviaajue estaba cayendo, nuevos grupos recor- 

¡ reír las ca.les dando vivas ai rey.» Eu vista de estas no- 
¡ ticias estupendas ó partes, de hoy mas, cuando ios hom- 
I bres imparciales, no los de Bl Imparcial y sus colegas, 

hablen de España, deberían decir que en esta nación se 
distingue gran número de sus habitantes y hombres po­
líticos por lo mentirosos y embusteros. No ha habido ni 
tales vivas, ni tales grupos, ui tal iluminación, si se es- 
ceptúa la de los buques de guerra, edificios públicos 
(menos, el ayuntamiento), casetas de carabineros, circu­
lo de recreo, club de regatas, tertulia-percaliua, y dos ó 
tres balcones deamadeistas. El gobernador, sin duda, 
padece oftalmía, ó le han engañado. Con decir á Y. que 
ni uua música se oyó; y que daba hasta miedo, por lo 
triste, el pasar por los alrededores de palacio, está dicho 
todo.

Ha llamado la atención que D. Amadeo no fuese á la 
catedral, como acostumbran estos señores en semejantes 
casos, a dar gracias por su feliz arribo. Temió sin duda 
que los canónigos estuvieran tomando cbócolate y en­
contrarse solo cou los santos, pues dicen que, a no ser 
tres de los juramentados, que fueron á recibir.e, ios de­
más no se hallaban de hum.r. El obispo sigue... en ba­
ños, ó dando pasto espiritual á sus ovejas.

. Cuentan también, y lo creo, que de ios diputados de 
la comisión provincial que fueron a recibir á D. Amadeo, 
dos de ellos, el presidente de la diputación y ei de la co­
misión, no durmieron ni dejaron dormir aquella noche 
á sus compañeros, porque toda ella la pasaron eu vela 
estud ando lo que hablan de espetar á D. Amadeo, y re- 
buscaudj frases ad hoc. Cosas veredes el Cid, que farán 
fablar las piedras.»

Después de esto y de lo que dicen los demás 
corresponsales, háble.se cuanto se quiera de entu­
siasmo y de las.demás cosas de que habla diaria­
mente la Gaceta. ¿No seria mucho mas sencillo y 
mas exacto, y sobre todo, mas oficial, decir al dar 
cuénta de las recepeic.nes, que «se hau tributado los 
honores de ordenanza?»

— ------- -no» -----------
EL SISTEMA REPUBLICANO EN AMERICA-

YI.
Durante los treinta años que ' precedieron á 

1840, hubo un pais en América del que niiigruna 
noticia recibían los demás. Colocado por su situa­
ción en el ccrazon del Nuevo Mundo, llegar hasta 
él no era ciértameute muy fácil; además, dificulta­
des de otro género, y opuestas, no por la natura­
leza ni por su posición geográfica, sino por un 
hombre que regia sus destinos, formaban un mu­
ro que lo separaba de todos los otros países de la 
tierra.

El especulador que vió brillar á sus ojos la ri­
queza estraordinaria que derramó allí la Providen­
cia, y el naturalista que quiso examinar los teso­
ros que sus selvas, sus montes y sus valles ocul­
tan bajo el mante salvaje que los cubre, si alguna 
vez lograron pisar su territorio, fuerou detenidos, 
y el largo cautiverio á que fueron condenados les 
hizo arrepentirse de su loca temeridad. Bompland 
y Mejia, como otros muchos, fueron víctimas de 
proceder tan estraño; y  á no intervenir la media­
ción de un gobierno formidable por su poder, el 
ilustre naturalista francés que hemos nombrado 
habría muerto probablemente sin recuperar su ca­
ra libertad.

cuarto no habia de hacer sino renovar tristes recuer­
dos; allí habia vivido su Fernando, y allí habia padecido 
y muerto. Así es que temía á París como se teme á la 
soledad del corazón, y Amiens no le disgustaba.

Pedia tan poco, se contentaba con tan peco, que se 
llegó á conquistar el cariño de la familia entera, y las 
preocupaciones contra la estranjera se disiparon.

Ella, por su parte, afable con todos, distinguía par­
ticularmente á Gertrudis. Estaba, por supuesto, muy 
complaciente y obsequiosa con Mme. Delaborde, acom­
pañándola y trabajando para ella en esas labores delica­
das en que las alemanas son una especialidad; consen­
tía á veces, á pesar de la tristeza de su'alma, en cantar 
para complacer á Enriqueta; pero en cuanto tenia un 
momento libre, se reunía con Gertrudis y se hallaba co­
mo en su centro. -

Federico no la imitaba, porque la presencia de Ger­
trudis leerá poco grata y no existia entre ellos la liber­
tad confiada de la amistad; pero veia con gusto el cari­
ño de su mujer hácia ia que él habia amado en otro 
tiempo.

Wilhelmina se mostraba dulce y cariñosa; pero poco 
espansiva Desde la muerte de su hijo estaba mas que 
nunca pensativa y melancólica, y parecía absorbida por 
un pensamiento único, y Gertrudis respetaba su silencio 
y su tristeza, tratándola con la mayor dulzura.

Algunas veces pasaban juntas dias enteros: W ilhel­
mina seguía á su hermana en los detalles de su vida, en 
los cuidados de la casa y de ¡os niños y sus visitas á los 
pobres, y en sus relaciones del mundo. Cuando ae que­
daba sola, acudía á la biblioteca, y Gertrudis, al verla 
siempre con libros piadosos, creía que buscaba en la 
religión los consuelos que solo ella puede dar en la 
'muerte de unapersona querida. !

L<.8 dias trascurrían rápidamente: Mme. Delaborde ! 
iba de cuando en cuando á espiar con alguna inquietud j 
los trabajos de su hijo; t îmia que se le acabase la afi­
ción por los bellos paisajes de la Picardía ; pero muy * 
luego se tranquilizó. A un molino sobre la ribera del j 
AnlMe sucedió un descanso de cazadores en el bosque de . 
Crecy, y un «/ecto de luz tomado en una alquería de 
Ailly.

La patria inspiraba a! jóven pintor. Nunca habia sido 
su pincel mas vigoroso ni su pensamiento mas fecundo. 
Parecía que mil recuerdos de la infancia, conaoevadosan 
nn secreto de su memoria, surgían de repente para to ­
mar vida en el lienzo.

Así es que su estancia en Amiens se prolongó á sa­
tisfacción de t idos, y el trabajo y el corazón del artistá

Asombra cómo pudo el dictador Francia enta­
blar en el Paraguay, que es el país á que aludimos, 
un sistemada aislamiento tan completo, aun res­
pecto de los Estados vecinos. Mientras la república 
argentina se hundía, por decirlo así, bajo las hues­
tes de los caudillos que se disputaban el gobierno; 
mientras el Brasil se emancipaba de su metrópoli 
y temblaba todo bajo la infiuencia de las convul- 

, siones á que le sometía la transición; mientras el 
' alto Perú, constituyéndose en nación soberana,
' sentía que sus pueblos, antes pacíficos como las 

llamas de sus campos, ahora animados de pasio­
nes desconocidas, se lapzaban á la guerra y bus­
caban al enemigo para combatirlo, el Paraguay, 
colocado en el centro de estos países, permaneció 
inmóvil, frió, y  sin que prendiera en él la mas li­
gera chispa del fuego que devoraba á sus vecinos,

Encerrado por el muro que forman los desier­
tos, los montes y los ríos que lo circundan, veia 
en su seno entronizarse un ciudadano y dictar le­
yes á los demás con la seguridad de ser obedecido 
y como las daría un rey á los vasallos mas su­
misos.

La proclamación de la república en 1810 hizo 
dei Paraguay un Estado libre, como lo fueron, casi 
al mismo tiempo, todos los demás de la América 
española. Mas hubo una diferencia muy notable 
en la marcha que siguieron estos y la que adoptó 
aquel. El Paraguay, proclamando la república, 
cerró sus puertas á todas las naciones y protestó 
uo convenirle el trato con los estranjeros, mien­
tras los otros celebraban tratados de amistad y de 
comercio que enlazaban al nuevo cou el viejo 
muudo. El Paraguay, que poseía tantos elemen­
tos de vida y de píosperidad, se encerró dentro 
de si mismo, se escondió bajo la sombra de sus 
montes espesísimos, y se segregó de todas las na- ̂  
cioues.

En la historia de la emancipación del Paraguay 
figura eu primera línea un individuo á quien sus 
hechos han dado un renombre funestamente céle­
bre. Tai es el F r. D . Gaspar Francia. Muchos 
años hau de pasar antes que la memoria de este 
hombre, consignada eu mil hechos, crueles los 
unos, repugnantes los otros, y despóticos todos, 
pueda ser olvidado por los paraguayos. Desnu­
do de todo principio religioso, y ateo práctico des­
de muy jóveu, Francia miro con el mas alto des­
precio cuanto,tiene relación cou Dios, coa su fé, su 
Iglesia, su culto y sus rniaistros. A su carencia de 
pnucipios religiosos debemos atribuir esa alma 
estóica, ese corazón duro y ese proceder innoble 
que forman la historia de su vida.

Fíaucia, hijo de uu italiano, vecino y comer­
ciante de la América, fué enviado á Córdoba desde 
el Tucuman para estudiar la fiolsofía; después cur­
só en Buenos Aires el derecho y ejerció en su patria 
la profesión de abogado. Nombrado cónsul en 
unión con otro ciudadanc, su carácter fuerte no le 
permitió tener á medias el poder; no le fué fácil li­
brarse de su compañero, y se hizo proclamar dic­
tador perpetuo del Paraguay el año 1817. La or- 
ganizacioa que dió al gobierno dejó en sus manos 
el poder de la manera mas absoluta. Fuera de su 
autoridad, ninguna otra permitió acatar ni obede­
cer, dirigiendo todo su conato á que nadie en el 
país mandase sino él.

Por eso en su programa de gobierno ninguna 
cabida tuvieron las Cámaras, ni las Asambleas po­
pulares, ni otros magistrados que un juez de prime­
ra instancia y otro de alzada,¡un ministro tesorero, 
un secretario general de gobierno y un capitán 
encargado del mando general del ejército.

Cou algunos golpes atrevidos, quitó de enme­

se encontraron en su centro; porqué si París puede pro­
ducir génios, la calma que reina en provincias le da su 
completa madurez.

Wilhelmina venia también á examinar los ciíadros: 
la intimidad que los placeres habían turbado, se resta­
bleció entre ella y su marido, á quienes reunió de nue­
vo la común desgracia y la vida tranquila; y gracias 
también al buen ejemplo de Gertrudis que vivía con Ro­
berto en dulce paz.

Ambos esposos se encontraron como otra vez en el 
taller; Wilhelmina bordaba ó cosía; Federico pintaba, 
pero ella se levantaba de vez en cuando pára observar 
los progresos del pincel.

Un dia, de pié junto al caballete, examinaba un efec­
to de luz que era una campesina examinando unos hue­
vos á la luz de un candil en el fondo de una cocina os­
cura, y otro cuadnto muy lindo que representaba una 
vista campestre de Crotoy, y dijo á su marido:

—¿Están vendidos estos cuadros?
—Los dos; y además me hau encargado otra vista de 

Abbevilleque haga juego con estas.
—Trabajas mas que en París, Federico.
—Ya lo creo; aquí me animan; y dice el periódico que 

desde Ruysdael no se han hecho cuadros mejores. Es 
una tontería; pero esto halaga. Y ¿qué tienes? ¿En qué 
piensas, Mina? 'Vamos, habla; conozco que tienes algo 
que decirme.

—Pues bien, es verdad, pero no me atrevo.
— Es preciso atreverse. Hable V., señora, yo lo quiero 

y lo ordeno.
—No quisiera salir nunca de Amiens. ¿No somos 

aquí mas felices que en París? ■
Le miró al decir esto con cierta timidez; Federico ' 

habia dejado la paleta y el pincel y se paseaba por el ta­
ller cantando con aire distraído:

«Erase un pequeño buque 
que nunca había navegado.»

—Federico, ¿‘■stás enojado?
Su marido corrió á abrazarla.

—¡Pobre Mina! esclamó. ¿Enojado yo?¿Cómo, si aca­
bas de espresar todo mi deseo? Dejé á Amiens con júbi­
lo á los veinte años, y vuelvo con delicia á los treinta: 
Sí, tienes razón, sonaos mas felices aqui; y he encontra­
do mis recuerdos, mi.s amistades de la infancia: el tra­
bajo me sonríe; la furtuna vendrá quizá... Todo me de­
cía; quédate aquí; pero no me atrevía á proponértelo, 
puesto que tú no tienes en Amiens ni lazos ni recuerdos 
de ningún género.

—¿No has nacido tú aqui? Dijo ella coa teraura; y

dio Fraocia á los hombres infiujentes, ya fuese 
por sus relaciones de familia, ó ya por su talento 
y su instrucción. Sin tener tanto valor como as­
tucia, empleó en sus primeras medidas guberna- 

i tivas mil manejos indignos de un mandatario, y 
mil traiciones aun mucho mas indignas. Veia un 

j enemigo en todo hombre que poseyese riquezas ó 
; popularidad; le perseguía en su persona y en sus 
, intereses, y no perdonaba arbitrio cuando trataba 

de hacerle desaparecer. Elevó á los primeros pues­
tos del gobierno á hombres tan oscuros, que el je ­
fe militar del Estado no conocía las letras del alfa­
beto. De condición infinitamente susceptible, sos­
pechaba de todos, recelaba de sus mismos amigos, 
y en nadie depositaba su confianza.

Famosos son en toda la América los subterrá­
neos en donde el dictador encerraba sus presos de 
Estado, que alguna vez se contaron por centena­
res. Una denuncia cualquiera, uua sospecha des­
nuda de todo fundamenta conducía á aquel lugar 
funesto al padre, al esposo ó al hijo que árranca- 
bá del seno de su familia. Allí jamás veían la luz, 
ni tenían el consuelo de recibir noticia de los su­
yos; reunidos en número considerable en grandes 
calabozos, la falta de ventilación, los pesares, la 
miseria consúmian la vida de estos infelicé's, y la 
mayor parte de ellos morían sin recibir los áúxilios 
espirituales en sus últimos momentos.

Pudiéramos referir aquí algunos hechos horri­
bles de la historia del doctor Francia; pero los omi­
timos. La vista de estas deformidades morales de 
la humanidad es tan horrible y repugnante como 
la de las deformidades físicas, y no queremos mo­
lestar con ella á nuestros lectores. Basta saber que 
los hechos de que se trata son tales, que su relato 
estremece el ánimo, y que se cometieron en el se­
no de una república, y por el jefe que habia pro­
clamado la libertad de su patria. Rogamos á nues­
tros lectores que vayan registrando estos datos y  
vean por ellos cuál es la historia del sistema repu­
blicano y de las modernas libertades de América; 
de esa independencia, en fin, con la cual dicen que 
sacudieron el tiránico yugo de la madre patria.

Hemos oido decir que se va á conceder indulto 
parcial á los individuos de la junta central carlista 
que se hallan presos en el cuartel de San Francis­
co. Nos alegraremos de que la noticia se confirme. 
Ya era tiempo de que se hiciese.

No sabemos si la causa instruida con motivo 
del criminal atentado üe la calle del Arenal segui­
rá arrojando mucha luz, como aseguraban los pe­
riódicos zaAm'í, ó si el bárbaro proyecto quedará • 
sumido en la oscuridad como el de la calle del Tur­
co. Lo único que nos consta es que el proceso ha 
pasado al fiscal; que el retrato del agresor muerto 
está espuesto al público para ver si alguien le co­
noce, porque aun no ha identificado el sugeto, y  
que otro de los agresores hace cuanto está de su 
parte para ir á juntarse con el difunto.

 ̂ , ,i^ ¡̂>... , ______
El domingo se convirtió Málaga en una verda­

dera ciudad de Jauja; todo vicho viviente se decla­
ró en huelga, y todo mortal comió con mas ó me­
nos apetito y ma.s ó menos abundancia, según el 
estado en que se encontraba el estómago ó el bol­
sillo. '

Debemos hacer una honrosa escepcion en favor 
de la Guardia civil, que con tal motivo se puso en 
marcha hácia aquella capital en la previsión de que 
ocurriesen trastornos. Tres compañías del regi­
miento de Cantabria también se situaron en Ante­
quera, para evitar que el sol saliese por allí, como 
tiene de costumbre en épocas revolucionarias.

además aquí he encontrado á Gertrudis. Yo no tengo 
ínas familia; los mios viven muy lejos, al pié d« esas 
montañas que yo nunca he visto; pero tú eres mi patria 
y mi familia, y Gertrudis mi amiga y mi hermana. 
Nadie podría reemplazarla en París, y tengo mucha ne­
cesidad de una amiga, de una guia para entrar en 
ciertos caminos, hasta ahora ignorados para mí, donde 
he de hallar la felícioad mas só'ida y verdadera.

Y en efecto, poco tiempo después habia hallado W il­
helmina, guiada por Gertrudis, el tesoro y la felicidad 
de que tanto necesitaba su alma. Era una ardiente y 
fervorosa católica.

—¿Tanto quieres á Gertrudis? Dijo Federico.
— ¡Oh sil Es tan sincera, tan buena.....
—Es verdad, yo también la a precio en todo lo que 

vale. Conque ¿quieres quedarte en Amiens?
—No deseo otra cosa. París es tan triste..... Allí he­

mos perdido á nuestro pobre hijo. Deseo que el que es­
peramos nazca donde nació su padre.

— ¡Qué buenas eres.' esclamó abrazándola. Perdóna­
me mis faltas, Wilhelmina; te prometo que no tendrás 
en adelante queja de mí. Nos quedaremos en Amiens.

—¡Qué feliz soy!
—Vamos á decírselo á mamá. De seguro se ale^ r̂ará 

mucho.
—¡Oh! y haré un cuadro: «Z« vuelta al país.*

Algunos meses después la familia entera de M. De­
laborde se encontraba reunida en un alegre festín. Solo 
faltaba Wilhelmina; pero al concluirse el banquete so 
halló representada por una tierna nina que una nodriza 
presentó en triunfo. Tenia solo un dia de existencia, y  
acababa de recibir en las aguas del bautismo el querido 
nombre de Valeria, propuesto por su madrina Mad. De­
laborde

Brindemos á la salud del padre, de la madre y de 
la niña, dijo alegremente el amo de la case.. ¡A Federi­
co, á Wilhelmina y á mi nueva nieta, felicidades!

Federico respondió al brindis de su padre; y toman­
do en sus brazos orgulloso á su hija, la besó y dijo:

—¿Os parece que ésta sea iv prometida de nno de sus 
primos? ¿De Hugo, de Fíancisco ó de Enrique?

— Me parece muy bitn; doy mi consentimiento, aña­
dió Roberto riéndose.

—Tienes raxon, repuso Enriqueta.
—Xa, no; añadió Gertrudis dulcemente; vale mas no 

hacer proyectos; fiémonos de la Providencia. ¡Sabe oo»- 
ducir tan bien todaa las cosas!

PIN.

Ayuntamiento de Madrid



ÍIL tf-OO DE ESPA Martes 30 de Julio de 1872.
Ayer la huelga dejó de ser general, y por consi­

guiente perdió el carácter alarmante que adquiere 
todo lo que llega á tan alta graduación.

In  sudare vuUus lui...

No tenemos mas razón para suponer que el señor 
Mata continuará por ahora al frente del gobierno 
civil de Madrid, que la seguridad con que los pe­
riódicos sagastinos hablan de su relevo por el se­
ñor Llano y Persi

h raucamente, no hemos notado desde el adve­
nimiento de los radicales al poder, grandes deseos 
en estos de complacer á la prensa calamaresca.

Y á propósito de periódicos; ¿quién habia dr 
decir á Lo, Iberio, que tantas veces ha anunciado 
la próxima muerte de algún periódico conservador 
genuino, que todos los de este matiz habian de te­
ner el pesar de asistir á sus funerales?

Nadie se muere hasta que Dios quiere.

Ayer no recibimos el correo estranjero por no 
haber enlazado en Burdeos el domingo.

Como verán nuestros lectores en la sección ofi­
cial, las dos fracciones mas importantes de Cataluña 
han sido batidas y disueltas, las presentaciones á 
consecuencia de los últimos encuentros; son cada 
vez mas numerosas y todo hace presumir que en un 
término breve concluirá la insurrección, falta como 
se halla de medios para sostenerse.

Así también lo indica la dirección hácia la fron­
tera déla facción Saballs, en grande desaliento y el 
hecho de haber solicitado indulto Galceran, que 
fué herido gravemente en la acción de Sallent.

Treinta carlistas, con dos cargas de armas y 
cananas, entraron anteayer mañana en la baronía 
Riaip.

—La columna que batió en la Garriga del Ban­
cal, término de Sanahuja, á la facción Tristany y 
Sanz, tuvo un guardia muerto, seis heridos y un 
oficial estraviado.

A todo esto, el general Baldrich continúa en 
Vich.

Los directores generales de las armas de arti­
llería é ingenieros tienen ya formulados los pro­
yectos de reorganización de sus respectivos cuer­
pos, que serán presentados muy en breve al minis­
tro de la Guerra para su aprobación.

En el primero, según se dice, se suprimen las 
comandancias generales y subinspecciones, resta­
bleciéndose los antiguos departamentos. Se disuel­
ven los regimientos de montaña y montados, y con 
sus fuerzas se dotará á los de á pié con una sec-* 
cion.

Con respecto á los ingenieros, se suprimen los 
regimientos y se crean cuatro brigadas, de 800 
hombres cada una; y éstas se compondrán de za­
padores, bomberos, minadores y por toneros.

Asegura Lo España Constitucional que está 
acordada la venta de la isla de Cuba.

Muy grave nos parece esto; y por mas que no 
creamos la noticia que da el periódico sagastino, 
nos duele como españoles el que se diga lo que 
seria para nos'otros la última vergüenza.

Anuncia uno de nuestros colegas que se prepa­
ra una hornada de grandes cruces de ¡Vftría Victo­
ria, y que una está destinada al Sr. Figuerola en 
pago, sin duda, de sus eminentes servidos en pro 
de la Hacienda española, poco menos que en rui­
nas desde su administración.

Con el título de Un símbolo, publica La 
ca nn 'intencionado y chistoso articulo, para el 
que le ha dado pié el gobernador de Santander con 
un telégrama en que anuncia haber tenido lugar 
en aquella capital los juegos de cucaña, y conti­
nuar D. Amadeo en el Sardinero.

Nuestro colega nsplica lo que es una cucaña, 
positiva ó metafórica, y la hace servir de alegoría 
para demostrar lo que son las tres naciones, Ingla­
terra, Francia y España.

«La primera, dice, se halla representada por un 
pueblo que vé subir á un hombre por el palo de una 
cucaña; los que están abajo, le ayhdan á subir, y los 
demás aplauden al que trepa: en la segunda el pueblo 
mira con curiosidad al que sube, mas no le aplaude; 
España se halla representada en la cucaña, por un hom­
bre que sube y hace e.sfuerzos para subir más; por otros 
hombres que le tiran de los pies para que caiga, y por 
el público que aplaude con eutusiasnao la caida.

En Cádiz también hay cucañas, que comenzarán 
el I.'* de Agosto, durando hasta el 15, con motivo de las 
fiestas de Nuestra Señora de los Angeles. Y véase lo 
que son las coincidencias y los rechazos; en 1868 se 
plantó la cucaña en Cádiz, y en seguida y antes que en 
ninguna parte ee respondió en Santander, plantando 
otra en la misma forma; en una y otra parto se trabajó 
por subirj pero los de Madrid, mas ágiles ó mañosos, 
fueron los que se apoderaron de lo que habia en la pun­
ta. Ahora se da el grito de cucaña ea Santander y se 
planta en seguida otra en Cádiz, y entretanto otros tra­
tan de apoderarse de ella, después que, á fuerza de su­
bidas y bajadas, haya quedado el mástil sm sebo.

Como pasatiempo, es tan inocente como entreteni­
do; mas comosimbolo, es muy significativo y puede 
sugerir graves refiexiones. El rey lo habra contempla­
do en Santander, y ha podido hacer muy curmsasy pro­
fundas observaciones, y deducir no pocas consecuen­
cias. «Hé aqui, se habrá podido decir a si propio, una 
gente que por coger un jamón y cinco duros no repara 
en nada y es capaz de espunerse á todo: ni la retraen las 
dificultades y trabajos de la subida, ni la gritería y sil­
bidos de la caida, ni el temor de caer en el mar y quedar 
hechos una perdición. Los que trepan por el mástil per­
pendicular no reparan en que todo está dispuesto para 
que resbalen y caigan; no se cuidan del vocerío y de la 
grita que les espera, ni de que al bajar, hechos unos 
Adanes, se encuentran con el .lescousuelo deque lo úni­
co que han conseguido es haber facilitado la subida á 
los demás. Los que avanzan por el mástil horizontal 
no raparan tampoco de que al menor descuido, á la mas 
leve falta de equilibrio les espera el agua para recibir­
los, y la zumba general de los espectadores para conso­
larlos de su desengaño y de su remojo: ni ums ni otros 
miran mas que á la punta: á la parte mas elevada ó mas 
avanzada sobre el abismo; para uno que cae, veinte que 
se apresuran á subir ó avanzar, y al fin y al cabo, al­
guien coge la apetecida cucaña.»

De una carta que dirige al Diario de Zarago­
za, periódico calamar por sus cuatro costados, su 
corresponsal en Madrid, tomamos ios siguientes 
párrafos:

«Ruiz Zorrilla, que tanto empeño mostraba por sa­
car á viajar al rey, separándolo de su buena esposa, con- 
aervará largo tiempo en la memoria lo que se oyó en el 
Escorial, siendo lo menos grave, aquello de que cada dia 
mu qw etlav, los radicales en el poder, pierdo un año de

vida, porque la intranquilidad no me abandona. No le fal­
taba raz,.n para decir esto á una rema y señora tan vir­
tuosa, que oüserva la beneoolencia y los tratos entre ra­
dicales y republicanos, y además, que por cálculos po­
líticos de los radicales se la separa de su e-poso preci­
samente á las cuarenta y ocho horas de un grave aten­
tado contra Fs dos, y lo llevan por esos mundos de Dios, 
mientras dejan á la inteligente reina en el solitario y 
tri-ste Esjonal, como lugar apropósito para consuelos 
morales.

El ministro de Ultramar, Sr. Gasset y Artime, que 
es el menos idóneo para acompañar damas, también se 
oyó cosas duras de S. M. la reina, y tan pronto como 
pudo ee vino á Madrid.

Da manera, que los radicales no guardan en estos 
momentos con la inteligente reina loa mas rudimenta­
rios principios de etiqueta, permaneciendo en el lugar 
donde ella se encuentra un ministro, como es costumbre 
y siempre ha sucedido, para acompañarla, con lo cual 
demuestran sus propósitos de tenerla aislada y sin el 
acompañamiento debido, para atormentarla moral- 
mente.

El ministerio ha empezado á ocuparse de los distri­
tos libres que hade dejar á los republicanos, á condi­
ción de que en los demás las masas republicanas apo . 
yen y voten á los candidatos radicales.

Parece que lo.s republicanos no se muestran todo lo 
dóciles que el ministerio deseaba. Por ejemplo, en Cádiz 
hay dos distritus, y el ministerio deseaba que uno fuera 
para los republicanos, y el otro para un radical; pero el 
comité provincial, que reconoce sus fuerzas, no transi­
ge, y lo propio en otros distritos de la misma provin­
cia, donde cuentan con la-seguridad del triunfo.

Esto pre-acupa bastante á Ruiz Zorrilla; y como no 
llegue pronto á una inteligencia verdadera, determi 
nándose qué distritos se conceden á los republicanos, y 
en cuáles los republicanos votarán á loé radicales; como 
haya hostilidad entre republicanos y radicales, posible 
será que el gobierno tenga algún disgusto con el resul­
tado de las elecciones.»

Déspaes de estas juiciosas observaciones que 
D. Amadeo hará en italiano y otras en castellano 
muy castizo hace La PoUlica, dirigiéndose al ino­
cente gobernador que puso el telégrama de haber 
tenido lugar los juegos de cucaña, dice nuestro 
apreciable colega para concluir;

«No: los juegos de cucañas continúan, sin que de un 
dia para otro se pueda anunciar lo que sucederá: óigase 
lo que en todas partes se dice; léase lo que en todas 
partes se escribe; fíjese un momento la atención y se 
comprenderá que «se juego continúa y que se va á hacer 
un supremo esfuerzo para ponerle término por ahora: la 
cucaña está sin coger y no ha de quedar colgada, como 
higo en rama alta, que solo pueden comer ios pájaros. 
Los carlistas han hecho y hacen esfuerzos para subir; 
mas nunca han llegado á la mitad del mástil, sin que 
hayan caído rápidamente: no saben trepar por superfi­
cies pulimentadas. Díceae que harán una nueva y su­
prema tentativa, en vista de que se va á facilitar el ac­
ceso con la supresión de lo qué impedía la subida: el li­
cénciamiento de una parte dei ejército les hace escalones 
en el mástil.

Los republicanos esperan tranquilamente, y, cuando 
el palo.esté ya seco, se agruparán, treparán alegremente 
los unos sobre los hombros de los otros, sin trabajo al­
guno, y con la niayor facilidad cogerán la cucaña y en 
su lugar dejarán colgado un gorro encarnado, que por 
cierto no escitará la codicia de nadie: cuando se los vea 
sabir y coger lo que nadie habia podido alcanzar, ya no 
habrá aplausos, Siuo estupefacción general, y un grito 
de ¡sálvese quiea pueda! que pondrá término á la di­
versión.

Ese acontecimiento no ha de ser anunciado con la 
sencillez bibl'Ca conque anuncia el gobernador de San­
tander lo que aconveca en aquella ciudad: probablemen­
te en vez de decir en seguida: «El rey continúa en el 
Sardineroj» se tendrá que decir: «Todos continuamos en 
el Saladero » ¡Dios quiera que no suceda!»

Toda vez que varios periódicos madrileños, y 
entre ellos El Imparcial, han publicado la procla­
ma de D. Cárlos, que por*razones que comprende­
rán nuestros lectores nos habíamo-s abstenido de 
reproducir antes de ahora, lo hacemos á continua­
ción para no privar á nuestros suscritores de la lec­
tura de este documentó.

Dice así la proclama:
e.Oatalanes, aragoneses, caléndanos.—El 2 de Mayo 

llamé desde Vera á todos los españoles, lleno de fé en la 
grandeza de la causa cuyo depósito me ha confiado Dios.

Lo que entonces era una esperanza sera muy pronto 
magnifica realidad. Los cimientos de la restauración del 
trono de Recaredo están labrados con los laureles de 
Oñate y de Mañaria, de Urbasa y da Ceberio, de Mas de 
Ruig, de Arbucias, de Tibisa y de Reus.

El camino de la victoria esta regado con la sangre de 
los mártires: en él escribieron sus nombres inmortales 
Uribarri, .á.yastuy, García y Fraucesch.

Hoy, como entonces, pero con mas aliento, repito 
con el orgullo de rey de una nación heróica:

Voluntarios, que fijos ios ojos en el cielo y en mi 
bandera, corréis generosos al sacrificio, yo os admiro.

Soldados de Pavía y de Bailén, que estáis bastante 
ciegos para ser mercenarios del estranjero, también ad­
miro vuestro valor.

A todos 03 ilamo, porque todos sois españoles; que 
la empresa salvadora comienza apenas, y el mundo nos 
contempla suspendido, espantada la revolución, lleno el 
bien de júbilo inefable.

Si; se acerca el día en que sean realidad mi mas ve­
hementes aspiraciunes.

Por lo tanto, amante de la descentralización, según 
consigné en mi carta manifiesto de 30 de Jnuio de 1869, 
os digo pública, solemnemente, intrépidos catalanes, 
aragoneses y valencianos;

Hace siglo y medio que mi ilustre abuelo Felipe V., 
creyó deber borrar vuestros fueros óel Ijbro de las fran­
quicias de la patria.

Loqueé! os quitó como rey, yo, como reyes lo'der 
vuelvo; que si fuisteis hostiles al fundador de mi di­
nastía, baluarte sois ahora de su legiHmQ descen­
diente.

Yo 03 devuelvo vuestros fueros, porque soy el mén-- 
tenedor de to las las justicias; y para hicerlo, como los 
años DO trascurreo en Van), os lam tré, y de común 
acuerdo podremos adaptarlos á las exigenc.as de nues­
tros tiempos.

Y España sabrá una vez mas que en la bandera don­
de está escrito Dios, Patria y Rey, están escritas todas 
las legítimas libertades.—Vuestro rey, Cárlps.

Frontera de España 16 de Julio d« 1872.»
Sensible debe ser para los partidarios del car­

lismo que el documento en cuestión no precise el 
punto en que está fechado, pues la frontera de Es­
paña, «s un territorio de^pasiado vasto, para qué 
aquellos puedan ojanifestar al jefe de su partido el j 
efecto que les haya causado la oferta de devolución ¡ 
de los fueros ácátalaues, aragoneses y valencianos. I

: son igualmente honrosas para las dos partes inte- 
' resadas en este asunto, 
i Dice así nuestro colega:

«Ei señor gene al D. José Ignacio de Echavarria. 
digno g.jbi rnad,.r político que fue de la Habana, se ha 
servido dirigirnus el siguiente comunicado, que'inser­
tamos con mucho gusto.

Al decir nuestro amigo el Sr. D. Antonio .Mantilla 
que su administración habia sido la mas ordenada, la 
de mas publicidad, ia^de mas iniciativa y la do maséxi- 
to do chantas habia habido hasta entonces en la Ha­
bana, no quiso seguramente significar, estamos ciertos 
de eiio, que la del Sr. Echavarria no fuese de tunta Or­
den y de tanta publicidad, sino que la de nuestro amigo 
había reunido, además de esas, otras condiciones.

Tampoco faltaron esas otras condiciones á la del se­
ñor Echavarria; pero, como todo es rerntivo en este 
mundo, bien ha podido su sucesor, injustamente ata­
cado, esforzar en ese sentido su defensa, sin hacer agra­
vio asas antecesores; antes bien haciéndoles justicia y 
fundando su jactancia hssta en la bondad de la admi­
nistración de estos, completamente regularizada desde 
luego por los excelentes reglamentos é insti"ucciónes 
del general Concha, y perfeccionada mas tarde hasta 
el último ií.mite por el nuevo régimen dado en 1859 á 
los ayuntamientos electivos, régimen que tocó aplicar 
y desenvolver al Sr. Mantilla.

Con esos reglamentos y ese régimen no habrían sido 
posibles desfalcos como el del mayordomo de propios 
D. Rafael de Castro Palomino, anterior á la administra­
ción del Sr. Echavarria, á la cual coocedemos de buen 
grado que fué «tan ordenada y de tanta publicidad» 
como la del Sr. Mantilla, ya que aquel tiene la galante­
ría de no disputar sobre lo de «la de mas iniciativa y 
mas éxito,» aunque sin duda habría podido hacérlo 
también.

Si el Sr. Echevarría hubiese aguardado para dirigir­
nos su comunicado ála terminación de nuestro trabajo, 
quizá se habría ahorrado la molestia de escribirlo, pues 
las espiícacion :8 y salvedades del final habrían calmado 
su justa susceptibilidad ante frases quizá un tanto jac­
tanciosas, pero involuntariamente escapadas en el calor 
de la defensa.

Conste, pues, que no dudamos de las aseveraeiones 
del br. Echevarría, y i.|Ue, por consiguiente, no se halla 
este en el caso de justificar nada, lo cual no obsta para 
que nosotros le ofrezcamos las columnas de La Polüica 
para rectificar en ellas cualquier especie e.qui vocadaque 
pueda deslizarse en nuestro trabajo.

Es esta una discusión de buena fé, una discusión que 
no va contra ninguno de los antecesores del Sr. Manti­
lla, una discusión en que éste no hace mas que defen­
derse con la sencilla historia de su administración en la 
Habana, sin devolver siquiera á sus adversarios los in­
justos cargos y las apasionadas acusaciones que la han 
dirigido, y por lo tanto, no deseamos que se desvíe de su 
único objeto.»

Los periódicos de Burdeos que recibimos ayer, 
se ocupan de la profunda impresión que ha produ­
cido en aquella ciudad la noticia da las huelgas de 
los mineros del Norte de Francia.

Según indicamos en nuestros números anterio­
res, estas huelgas no se han reducido á manifesta­
ciones mas ó menos pacíficas, siuo que han dado lu­
gar á sérios disturbios, llegando hasta el pantoque 
los perturbadores hicieran fuego contra la tropa, de 
lo que resultaron muertos y heridos.

La prensa bordelesa prevée males sin cuento 
para la nación francesa, y clama porque se conjure 
el peligro que la amenaza por medio de una rápi­
da y enérgica represión.

En burdeos se habia recibido un despacho de 
Parisdechado el 27, en el que se anuncia que habia 
sido condenado a muerte otro individuo de la Oo - 
munne, llamado Dupont, y que la prensa unánime 
de París, aprueba la carta de M. Thiers al prefecto 
de Arras, que insertamos en otro lugar, acerca de 
la represión de las huelgas.

El Gourrier de la Gironde publica una carta de 
Madrid, en la cual se dice que en la capital de Es­
paña nadie se ocupa de la mayoría que el gobierno 
pueda tener en las Górtes, sino de si las elecciones 
serán favorables á los alfonsiuos ó á los republi­
canos.

Por lü que vemos, el corresponsal del periódico 
de Burdeos descarta por completo á los sabo- 
yauos.

La verdad es que estos son tan escasos que es 
fácil que los hayan olvidado.

Continúan en el Norte de Francia los disturbios 
originados por las huelgas.

En Abscon hubo el 25 nuevos desórdenes: ha 
hiendo tirado los obreros en huelga contra la tro­
pa, contestó esta, resultando un número muerto y 
otros heridos.

En las cercanías de Douai y de Denain pa.só el 
25 con tranquilidad, y en todas las cuencas próxi - 
masá Denain y Auzin continúa trabajándose. Los 
amotinados eran perseguidos por la caballería, que 
habia hecho ya un centenar de prisioneros.

En el Norte, según las últimas noticias, parecía 
restablecida la tranquilidad y dominada la situa­
ción.

En todas las cuencas de Auzin siguen los traba­
jos; pero persistía la huelga en Aniche y en otro 
punto cercano á Douai.

♦En el Pas-de Calais habian vuelto al trabajo loa 
obreros desde la mañana del 25 en Thnin-Lietard, 
en Billy y en Moutígny.

Solo continuaba la huelga en las cuencas de 
Marle y de Fcrray.

- El 54 de línea, que salió el 25Me Paria, llegó al 
dia siguiente a Douai.

El movimiento de las huelgas en el Norte es 
obra de individuos estraños alas localidades, qne 
parecen ser agentes de La I iternacioual.

Asi lo escriben de Yersaües á La Liberté, aña­
diendo que el gobierno tiene pruebas de ello, y por 
eso sin duda ha resuelto obrar con energía para 
restablecer el órden en los puntos en que ha llega­
do á alterarse, localizar el mal y apoderarse de los 
jefes ó instigadores del movimiento.

Así se acordó en el Consejo de ministros cele­
brado el 26 en Versalles, donde se añadía que los 
jefes de las huelgas del Norte e.stái) en relaciones 
con los antiguos partidarios de la Commune, lo 
cual podría ser causa de gravísimos males para la 
Pranciá si no se pone pronto y eficaz remedio á los 
disturbios actuales.

Parece que está convencido también de que 
Francia puede trabajar el doble de lo que hoy tra­
baja, y de consiguiente soportar la nueva carga 
que trata de impouerie.

Ddbase por seguro eu Versalles que M. Thiers, 
en el discurso que pronuuciara antes de suspen­
derse las sesione-, s_ limitara a repetir y confirmar 
enérgicamente las recientes declaraciones conser­
vadoras que üa hecho eu la Camara, y cuya impor- 
tauoia han tratado en vano de amenguar los dia­
rios radicales.

La Patrie dice que el discurso ó mensaje del 
presidente de la república se leerá á última hora, 
no permitiéndose discusión alguna acerca de su 
contenido.

Añade el colega, que'no será M. Thiers quien 
leerá el men-saje, verificándolo, según parece, el 
ministro del Interior M. Víctor Lefranc.

Al inS?rtar nuestro apreciable colega La P o ­
lítica, en su nl^merodel sábadp último, el comu­
nicado del señor general D. José Ignacio fie Echa- 
varría, que nosotros publicamos anteayer, pone á 
su cabeza las nobles y dignas declaraciones que á 
continuación tenemos gusto de insertar y que

El gobierno francés, según La Liberté, cuenta 
coa poder consagrar desde 1874, ó cuando mas 
desde 18/5, una suma anual de 400 millones de 
francos á la amortización de la deuda pública, no 
considerando como séria una amortización de 200 
millones eq un país que cuenta una deuda de 
24.000 millones.

Ya en uno de nuestros números anteriores hi­
cimos referencia á una enérgica carta que habia 
dirigido M. Thiers á los prefectos de los departa­
mentos eu que se habiau declarado en huelgai los 
trabajadores de las minas. Hé aquí ahora el texto 
de la dirigida portel prefecto del Pas de-Calais, se­
gún la han publicado los periódicos franceses.

Dice así;
«Apruebo vuestra energía y la prontitud de la re­

presión. Es preciso absolutamente que, sin mus tardar, 
co jciuyan estos desórdenes.

He hecho salir un regimiento para Douai con tien­
das de campaña. Otro le sigue. Tengo 100.000 hombres 
aquí eu Versalies, y no os faltaran los medios de repre­
sión. La república no debe permitir el desórden en par­
te alguna, sobre todo el desorden que procede del es- 
traujero y que nos inoculan perturbadores que desea­
rían destruir ia sociedad europea.

Son enemigos de la evacuación del suelo patrio por 
el estranjero, los que en estos momentos inquietan los 
ánimos y amenazan el crédito de la Francia. Es preciso 
reducirlos, por lo tanto, por la fuerza y la justicia.— 
Thiers.»

---  - -

LA MASCARA REVOLUCIONARÍA-

Con este título publica el Diario de Barcelona 
el sensato y discreto artículo que á continuaciou 
publicamos, lleno de verdades y de exactas apre­
ciaciones, que creemos verán con gusto nuestros 
lectores;

«El espíritu revolucionario, que con toda exactitud 
ae puede llamar espíritu satánico, hace siglos que está 
luchando con la Igl.-sia católica, llamando eu su auxilio 
todas las pasiones humanas. De un siglo á esta parte, 
ia guerra ha tomado apinencias de duelo político, y el 
espíritu satánico ha cubierto su feo rostro qou la másca­
ra de la libertad. Este disfraz, diabólicamente imagina­
do y tenazmeAtecunservado, ha atraído á la causa re­
volucionaria y anti-social a partidos, ciases é individuos 
que han de ser las víctimas necesarias, preferentes, in­
evitables de la revolución.

Parece providencial el fenómeno que presenciamos 
hace mas de un siglo: las ciases conservadoras de todas 
Jas Capas sociales, los nombres instruidos é iuteligcate.<, 
est'áa trabajand afanosamente eu su propia ruma, pre­
parando el rein-ido ae la anarquía, de la ignorancia, de 
la barbarie. Ora halagando su vanidad, ora escitando su 
codicia, ora exaltando su imaginación coa fórmulas so­
noras y vacías de sentido, el e.spíritu satánico ha lleva­
do aquellas clases á destruirlos principios y i-as institu­
ciones que eran la mayor, mas poderosa é irreemplaza­
ble defensa de todo lo que ellas aman y desean con­
servar.

No hay necesidad de ahondar en la historia para de­
mostrar esta ve.'dad: basta lijarse en las persecuciones 
incesantes, inicuas, que el catolicismo está sufriend j en 
los pueblos de raza latina; persecuciones aconsejadas, 
promovidas y sos.tenidaa, mas por las cl-ises ricas y cul­
tas, que por el pro.et>iriado Y tanto es así que, con una 
ceguedad humanamente inesplicable, ha sido necesa­
rio corromper, dismoralizar, embrutecer á las clases 
populares para poder llevar á cabo aquella obra de ini­
quidad. Soltada la fiera, rotas las araduras que conte­
nían sus feroces iustintos ¿quiéu será ahora bastante 
poderoso para librar á la sociedad de los estragos que 
se le preparan? ¿cómo ha de contener el temor de los 
hombres á aquellos á qúienes ya no contiene el temor 
de Dios?

El reinado de la C'oMiaaiti? de París— preluiio de la 
tempestad social que nos amaga—ha indicado bien por 
la dirección y predilección de la saña de los nuevos ván­
dalos dónde se halla el mayor y mas tenaz obstáculo á 
su triu. fo definitivo; y no obstantí, las clases y los go­
biernos, que temen y deben temer el imperio de las pa­
siones anárquicas, lejos de aprovecliarse de aquella lec­
ción, de aquel aviso provideueial, se afanan con una te­
nacidad y una persióteucia fatales en facilitar la obra 
de loa demoledores.

Hoy va no hay una persona honrada, una persona 
que lie buena fé pueda creer en ia sinceridad de los ene­
migos de la Iglesia católica. Con la máscara de la «Igle­
sia libre en el Estado libre,» han ocultado sus concu­
piscencias, su sed de dominación y mando, sus planes 
de destrucción; máscara que hoy arrojan ya sin reser­
va, porque consideran seguro é irresistible su triunfo ó 
porque no conocen medio de prolongar su ficción.

Esta ficción coñsistia en querer que la Iglesia_en
interés de ella misma, decían sus hipócritas enemigos 
— gozará de completa libertad dentro del derecho co­
mún. Descargada en Roma de los cuidados de! gobier­
no temporal y en el resto dei mun lo de las obligaciones 
y trabas del régimen de los concjrdatos, había de gozar 
en todas partes de una independencia casi absoluta dél 
poder civil, independencia fundada en los derechos in­
dividuales, que le habian de permitir celebrar reunio­
nes, crear asociaciones, escribir y predicar con entera 
libertad sus doctrinas y establecer sus enseñanzas.

El ped r civil no debería á la Iglesia siuo la garan­
tía del goce de los derechos políticos y civiles co uunes 
á todos los CludadaQo ;̂ pero eu cambio la Ig es a tam ­
poco debería al poder civil esas sumiaionea que en otro 
tiempo le impus . el fegaiismo. Esta nieva evolución 
h'stórica, esta nueva forma de las relaciones éntre ia 
Ig esia y el Estado, e.-ta reconciliación de la Iglesia con 
el derecho moderno, había de crCar una era de prospe­
ridad, de esplendor, de verdadera popularidad para la 
mas popular y la mas democrática de todas las reli­
giones.

Estee a el lenguaje délos enemigos de la Iglesia 
cuando consideraban necesaria la hipocr :sía para pre-r 
parar y desenvolver sus planes de destruocion y usur­
pación. Üonvidaban á ia Iglesia á esa cena pascual déla 
libertad, á esa participación del derecho moderno.

Hoy ya ni los mas osados se atreven á usar ese len­
guaje, que alucinó á hombres de talento y buena fé, y 
que los hechos van acreditando de falso y traidor. Ar­
rojada la máscara, á la Iglesia se le niegan tolos los de­
rechos 7  todas las libertades: se la despoja, se la ataca 
en su Organización, se le disputa el derecho espiritual 
de definir y proclamar sus d gmas, se le cierran sus es­
cuelas y proscriben sus profesores, se le disuelven sus 
asociaciones, se la rehúsa hasta el derecho de ejercer la 
caridad. Cuando habia de brillar para ella el sol de la li­
bertad, aherrojada, escarnecida é injuriada—pero no

vencida ni humillada-se le niegan los derechos de qu 
gozan todos los que se asocian para destruir las bases 
del órden social.

, A los católicos de Italia se les ha invitado varias ve- 
. ces á que tomaran parte en la vida pública, y por no 
, atender estas invitaciones se les ha acusado de malos 
■ patriotas, de hombres iniiferentes p r los intereses ge­

nerales. Conocida de todos es aquella famosa circular 
; del difunto conde de Cavour, en la cual se aconsejabaá 

la Iglesia que aceptara las nuevas instituciones de Ita­
lia, que se reconciliara con el liberalismo y la civiliza­
ción moderna: ahora acabamos de ver la sinceridad de 
aquedos ofrecimientos y la justicia de aquellas acusa­
ciones. Los católicos italianos, no ya para intervenir en 
la gobernación del país, sino para impedir que la admi­
nistración municipal continúe siendo un instrumento 
de ateísmo y desmoralización, resolvieron tomar parte 
en las últimas elecciones. Apenas anunciada esta reso­
lución, el ministro del rey Vietor Manuel se consideró 
obligado á señalar á las iras populares á los que se atre­
vían á usar del derecho común á que tantas veces fue­
ron invitados. De enemigos de la patria y de la civiliza­
ción acusa el ministro italiano á los que usan de un de­
recho que les dan las leyes para oponerse al desbofde 
de las pasiones anárquicas que nos han de ahogar á to­
dos, incluso el ministro Lanza y sus cómplices.

A la e.scitacion poco velada y no muy decorosa dei 
Consejo, han correspondido las manifestaciones bulli­
ciosas y las amenazas de los sicarios, que tenían asegu­
rada la impunidad para todos los desmanes.

Con tales condiciones, ¿cómo habian de vencer los 
católicos, faltos de la organización necesaria para esta 
clase de luchas y combatidos por el gobierno, sus agen­
tes y sus sicarios?

¿Indica esto que las opiniones y los intereses católi­
cos no tienen partidarios en Italia? ¿Probaran que los 
católicos están eu minoría? La contestación á estas pre­
guntas nos la da el diputado Pisanelli en las siguientes 
palabras que leemos en un discurso pronunciado recien­
temente:

«Es cierto que al gobierno le preocupa la actitud de 
los católicos en vísperas de las elecciones, y que se em­
plearán todos los medios para ganarlas. No obstante, no 
hay que hacerse ilusiones; si el partido clerical pierde 
esta vez la batalla, porque aun no está disciplinado ni 
organizado, el año venidero ganará sin duda, y dentro 
de dos año.s el Consejo que se reúne en el Capitolio esta­
rá en manos del Papa...

Hénqui esplicado el acto inaudito é injustificable 
del presidente del Consejo que declara enemigos de la 
patria á los católicos por ei simple propósito de tomar 
parte en las elecciones municipales. Sabe, como Pisa­
nelli, que los católicos están en mayoría y quiere que 
continúe la dominación de una minoría que se impone 
á fuerza de audacia, alterando la verdad de los hechos 
y haciendo escarnio de las instituciones que ha impues­
to al país conquistado.

Esta es la historia de todos los pueblos de raza lati­
na; historia que se completa diciendo que la cobardía y 
el egoísmo de las clases llamadas conservadoras permi­
ten esas situaciones de fuerza y de mentira que nos pre­
paran un insvitable cataclismo.»

J. MaSk y Flaqueh.

VALORES PUBLICOS
N A C I O N A L E S  Y E S T R a N J E R O S .

Notable ha sido, durante el mes que está para con­
cluir la desaparición eu los centros de contratación de 
valores, debida á que eu épocas de poca tranquilidad 
tudas temen arriesgar sus capitales en operaciones de 
importancia. Algunos dias se han presentado firmes los 
precios; paro la baja ha reaparecido de nuevo, dando á 
conocer que la firmeza momentánea se debió á hábiles 
jugadas y no á motivos fundados de mejora en los 
fondos.

Nuestro «preciable colega El Debate resume, como 
Van á ver nuestros lectores á continuación, el movi­
miento de ios valores públicos en España, Francia y 
Bélgica. I

Las últimas cotizaciones hechas bajo la presión de 
especuladores á quienes mucho importaba el alza, de­
muestran firmeza en los precios; pero firmeza que es de 
temer no pueda sostenerse.

El 3 por loo interior cerró á 27 -10, y el esterior 
á 31-15.

La Deuda del personal á 39-25, si bien son nomina­
les los tipos, pues no circula este papel.

Los billetes hipotecarios se cotizan con prima, en­
contrando dinero á Iü2-15.

Bonos del Tesoro, 73-90. Este papeles inseguro su 
precio, no solo porque está próximo á salir al mercado 
el que existe en cartera, cuanto porque el alza de estos 
dias se debe á la presión del Banco del Castilla muy in­
teresado en esta clase de Deuda.

Los resguardos de la Caja de Depósitos, sin altera- 
eion, continúan á 81-50.

En acciones de carreteras, la especulación es casi 
nula: algunas operaciones se han hecho en las de Agos­
to á 69-50.

Los valores de ferro-carriles, mejorando, habiendo 
quedado a 52-95. .

Las acciones del Banco de España, á 184.
El descuento de cupones, vencimiento de Junio, al 

10 por 100.
Los cambios sobre Lóndres á 48-40, y sobre Pa­

ría á 5-6.
En la Bolsa de Barcelona se ha notado gran desalien­

to, hijo de las circunstancias difíciles que atraviesan 
las provincias catalanas

Las últimas cotizaciones son en baja, según lo de­
muestran los siguientes precios: 3 por 100 interior, 
26-45; esterior, 30-60, subvenciones de ferro-crriles 
51 60; bonos, 71 75.

Lo.s valores de la localidad también se han resentido 
y las operaciones Ultimamente efectuadas lo han sido á 
I js siguientes tipos:

Banco de B ,rcelona, 117; Sociedad catalana general 
de crédito , 47-50; crédito mercaatil, 24 50; acciones 
del lérro-carnl de BrcelonaáFrancia, 47 50, obligaciones 
del mi mo, 48; de Tarragona á Martoreli, acciones, á 
57; obligaciones, 103; de Zaragoza á Pamplona y Barce­
lona 15 25 y 68 90; b.lletes de cildenlla, 96 25; cam­
bios sobre Lón Ires, á 9Q días fecha, 49-35; sobre París y 
Marsella, á 8 dias vista, 5 13. El desensato continúa at 
tipo señalado en las anteriores Revistas.

Bu los mercados financieros del estranjero lo qua 
hoy prei eupa la general atención es el empréstito fran­
cés Todos se muestran afanosos por interesarse en él, 
y es seguro que el tipo se cubriría, aunque fuese cuatro 
veces mayor la cifra que representa.

El tipo de emisión será de 84 50; el interés, el 5 
por 100.

La suscricion se verificará el 28 y 29 del actual.
Losjintereses se devengarán desde el 16 de Agosto 

próximo.
La suma de suscricion no podrá ser menor qne la 

que produzca 5 francos de renta. El pago será 14 fraíl­
eos 30 céntimos por cada 5 de renta al tiempo de sus­
cribirse: el plaza siguiente el 21 de Setiembre, y ios 
restantes lo.s dia.s II, desde Octubre de 1872 á igual fe­
cha de Abril de 1874

Con motivo deleitado empréstito, y á fin de que el 
Banco de Francia pueda interesarse en él, se ha aumen­
tado la cifra délos billetes que puede emitir en vez do 
dos millares ochocientos millonea de francos, á tres mi­
llares doscientos mil.

La Asamblea francesa continúan discutiendo las ft»»

Ayuntamiento de Madrid
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rifas de aduanas, habiendo aprobado hasta el art. 197. 
Las primeras materias sufrirán un impuesta que, si 
bien algo pueden lastimar el comercio y  la industria, 
producirán al Tesoro 100 millones de francos, que es 
muy importante para la nivelación de los presu­
puestos .

Esto no parece bien á Inglaterra, y así lo demues­
tran los periódicos, que todos tratan con durezas mon- 
sieur Thiers por ser el iniciador y el que apoya ei citado 
impuesto.

Los fondos frauceses han tenido mejora, á pesar del 
empréstito, que tüd.s creyeron haría resentir los va­
lores.

El 3 ñor 100 cerró el 2tí á 51 60, y el 5 á 85-10.
Las acciones del Btiico se buscan con afan.
El mercado de valores de ferro-carriles en calma; 

sin embargo, los precios se sostienen.
En valores industriales se han hecho algunas ope­

raciones, quedando las acciones del gas á 685, y del ca­
nal de Suez á 23o.

La renta italiana, en alza, cerrando á 68 25.
El interior español á 25 -50, y el exterior á 29.
La Bolsa de Lóndres muy animada y en alza todas 

los valores, tantos nacionales como estranjeros.
El consolidado inglés quedaba á 92 lljld .
La renta francesa del 3, á 53; el exterior español, 

á28 lii06.
Las acciones de ferro-carriles han mejorado casi to­

das 1 por loo. Se atribuye á que las compañías se han 
unido para elevar el precio, para hacer frente de esta 
manera al mayor costo de la mano de obra exigido por 
ios obreros y el del comoustible.

La demanda de descuentos muy considerable, ha­
biéndose elevado el tipo á3 1[2, por temor á la salida de 
numerario con motivo del empréstito francés.

En la Bolsa de Bruselas se ha recibido la noticia del 
empréstito francés con alza en los fondos, tanto nacio­
nales como estranjeros; esto indica el buen resultado de 
la suscricion, pues que todos se apresuran á interesarse 
en una negociación de la que se prometen grandes ven­
tajas, alcanzando á los dem is valorea el afan que se 
observa en la adquisición de los correspondientes á 
Francia.

Da sentir es que, cuando en todas partes se observa 
gran animación entre los especuladores de efectos pú­
blicos y mejora en los precios, solo en España suceda lo 
Contrario.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

A1 Diario de Barcelona le han referido que desde la 
acción ocurrida en Sallent divagan por las cercanías del 
pueblo de Centellas 10 ó 12 individuos dispersos de las 
partidas de Oastells y Galcerán. A la aparición de las 
columnas escapan al monte, de donde bajan otra vez 
apenas se han alejado aquellas.

El mismo periólico publica la siguiente carta:
«San Feliojde Torrelló 25 de Ju lio—Acaba de lle­

gar á esta población la columna del brigadier Hidalgo, 
y por relación verbal de uno de sus individuos he sabi­
do que ha alcanzado una completa victoria sobre la par­
tida carlista que manda Saballs.

La columna salió al amanecer por la carretera de R i- 
poll, mas al estar cerca de San Quirse, distante dos ho­
ras de esta población, pasaron las diligencias de Ripoll 
á Vich y los pasajeros dijeron que los carlistas espera­
ban á la columna á cosa de un cuarto de hora. En efec­
to, al llegar de ante de San Quirse y bajando la carrete­
ra, empezaron á dirigir balazos de un montecillo que 
hay encima de las ú.timas casas del pueblo, y lo peor 
de todo fué que para pasar á la parte del pueblo hay que 
atravesar un puente estrecho sobre el Ter, y á donde di­
rigieron centenares de balas para impedir el paso; pero 
el brigadier, que es un valiente y entendido militar, 
pasó delante de todos y mandó fuerzas á derecha é iz­
quierda para ñünquear el montecillo en donde estaban 
l^rapetados con murallas de piedras.

No les valió sin embargo, porque fueron retirando ha­
cia arriba y perdiendo consecutivamente cinco posicio­
nes que habían tomado, hasta lo mas alto del monte en 
que hay dos casas, en una de las cuales se habiaa meti­
do algunos facciosos hacían fuego por las ventanas; 
pero fué tal la puntería de nuestra artillería que mandó, 
entre varias una granada desds un rellano que dista mas 
de media hora y la metió dentro del edificio arruinándo­
le al reventar y haciendo salir fuera á los carlistas que 
no quedaron muertos ó heridos.

En aquel momento llegaba la tropa á lo último del 
monte que forma una meseta y allí terminó el combate 
por la vigorosa acometida que dieron á los carlistas nues­
tros soldados, huyendo los primeros dispersos y atolon­
drados. Saballs huyó por uno de los lados á todo escape 
sin que se sepa su paradero por ahora.

Según parece, las tropas han tenido cuatro heridos y 
un contuso del regimiento de Navarra y un herido del de 
Bailen. Los carlistas han tenido algunos muertos y bas­
tantes heridos que iban retirando por el bosque.

El fuego duró tres horas, desde las nueve de la ma­
ñana hasta mediodía. La columna ha pasado porConan- 
glell para dejar los heridos que después han sido condu­
cidos á Vich. A las seis de la tarde ha llegado aquí para 
tomar algún descanso.

Escritas estas líneas, me acaban de decir que la tropa 
ha dejado en Conanglell á siete carlistas heridos.

—Dice la Crónica de Cataluña-.
«El domingo se presentaron en la favorecida esta­

ción de Bajadell, de la línea de Zaragoza, nueve indivi 
viduos armados con sendos trabucos, uno de los cuales 
preguntó por el jefe de la estación, y como estuviese és­
te ausente, se marcharon llevándose consigo al guarda- 
agujas, al que dejaren libre mas tarde.»

—Corria anoche, aun cuamio vaga, la noticia de ha­
ber habido otro encuentro con los carlistas hacia la par­
te de Arbucias.

—Asegurábase que ayer habia pasado Oastells por un 
punto, que no se fijaba; pero que está nada menos que 
á veinticinco horas de distancia de Sallest, donde fue­
ron derrotadas sus fuerzas el dia anterior. Añadíase que 
iba montado en una muía y que le acompañaban tres 
hombres únicamente.

—De Cervera, con fecha 26 de Julio, dicen á la Inde­
pendencia-.

«Anteayer noche se presentarin á esta autoridad lo­
cal d .s carlistas vec nos nuestros sin armas, y á casa de 
las OLce de la noche de ayer lo efectuaran cuatro mas 
con c.nco cabados, sus correspondientes malas montu­
ras y respectivas tercerolas.

Los do.s pr meros eran procedentes de la partida del 
Uueixo de la Ratera y muchos dias há que divagaban 
por estos contorno»; los demás lo son de la escuadra de 
Caballería que circulaba días atrás por 1 s pueblos del 
centro dcl'Urgel, y que se dijo que habia ruto la acequia 
del canal en las inmediaciones de CaStellserá, causando 
la inmensidad de aguas desviadas, dt.ños de mucha con­
sideración en aquellos campos.

Hace mas de un mes que no se ha sabido haya diva­
gado partida carlista alguna de consideración por este 
país, y á ello se debe que se haya podido llevar á cabo 
la Operación de la siega y emprendido la trilla sin es­
torbo ni interrupción,c.n grande contentamiento délos 
agricuitores, cuyos braceros han ganado y siguen ga­
nando muy bueuos jornales »

—Cjn igual ftícna escriben de Moyá al mismo perió­
dico:

«Ya habrán recibido noticias de la acción de Sallent, 
por cuyo motivo me abstengo de referirla, á mas de que 
la» noticias que circulan en ésta proceden de cartas par­
ticulares y no de ninguna persona presencial. Tap solo

diré que con motivo del hecho de Sallent andan por es­
tos alrededores muchos dispersos, habiéndose pr-senta­
do á indulto hoy al alca de de esta villa dos individuos 
sin armamento de ninguna clase, dando por escusa que 
en la precipitación de la fuga lo habían dejado abando- 
ntdo en CJalleut. El último que lo ha hecho e» un jóven 
de uno» ¿¿  años, confesando que eotUvo en la acción de 
Taira»a, que con su jefe Pou fué do los que penetraron 
en la Oasa Consistorial de aquella villa y que al salir de 
ella pasando por una calle le arrojaron unos ladrillos 
dándole uno de ellos en el hombro derecho.de tal modo, 
que todavía se sentía mucho del mismo.»

Hoy mucha parte del día se oía fuego por la parte de 
San Felio Saserra, que se cree será alguna columna que 
habrá topado con alguna partida de los dispersos; si ad­
quiero noticias ciertas de su resultado lar comunicaré.

P. D. Acaban se asegurarme que algunos carlistas 
han pedido acogerse á indulto al alcalde: Sr. Baldrich, 
un poco mas de persecución activa y pronto habremos 
concluido.»

—Con fecha 27 escriben de Tarragona:
«Son continuas las presentaciones de carlistas á las 

autoridades de los pueblos; de modo que de ellos se lleva 
un registro en el gobierno de provincia y el número de 
los presentados es crecidísimo, según relaciones que 
acompañan á los partes.»

«Algunas de las familias que por razón de las cir­
cunstancias habían venido de sus pueblos, en los que no 
se consideraban seguras, van regresando á sus casas en 
vista de las tranquilizadoras noticias que se reciben.»

Dice el Diario de Tarragona que desde el viernes 
emprendió nuevamente sus viajes el coche de Yalls, 
qué hace algún tiempo los habia suspendido por temor 
á las partidas carlistas que dias atrás vagaban por 
aquellos contornos.

—Leemos en La Redención del Pueblo, de Reus:
«Los cabecillas Cendrós y Ramonet del Mas, de 

Monti'lanch, se han acogido á indulto, presentándose á 
las autoridades en el pueblo de Puntils. Dícese que han 
solicitado pasaporte ó salvo-conducto para trasladarse á 
Francia.»

«De los veinte y cinco carlistas que salieron de Reus á 
engrosar las partidas, los mas de ellos forasteros domici­
liados en esta ciudad, se han acogido á indulto diez y 
ocho, y al’ hacerlo, todos manifiestan propósitos de no 
volver otra vez en busca de aventuras.»

«Continúa la tranquilidad en esta provincia, y si 
bien circulan rumores respecto á la aparición de alguna 
partida carlista, creemos que carecen de todo funda­
mento.

Sin embargo, ála hora de entrar nuestro número en 
pransa se asegura haber penetrado en la vecina pobla­
ción de Vílaplana una partida de 50 hombres.»

La Caceta publicó ayer el anuncio de la administra-  
ciou económica deosta provincia, disponiendo qus des­
de el dia de Agosto próximo se abrirá el pago de la 
mensualidad corriente á las clases activa y pasiva que 
perciben sus haberes por la caja del Tesoro de esta pro­
vincia, que se verificará ea la forma siguiente:

El de las clases pasivas el jueves l.°, de diez y media 
á tres y media.—Cesantes de Hacienda, Monte-piocivil, 
de la A á la E, y clase de marina del Monte-pio mi­
litar.

Viernes 2, de id. á id.—Capitanes y subalternos re­
tirados, emigrados de América, convenidos de Vergara, 
Monte-pió civil, de la F ála L, y pensiones remunera­
torias.

Sábalo 3, de id. á id.—Retirados de marina y tropa, 
esclaustrados, Monte-pió civil, de la M á la Q, y Monte- 
pio de jueces.

Lunes 5, de id. áid .—Jubilados de todos los ministe­
rios y primera clase del Monte- pió militar.

Martes 6, de i i. á id.—Jefes retirados, Monte-pio ci­
vil, desde la letra R la Z, y los que son alta en esta clase 
y tercera clase del Monte-pio militar.

Miércoles7, de id. á id.—Cesantes de todos los mi­
nisterios, menos los de Hacienda, y segunda clase de 
Monte pió militar.

Jueves 8 y viernes 9, de diez á tres y media.—Todas 
las nóminas sin distinción, y los individuos que son alta 
en las del Monte-pio militar.

Sábado 10, de id. á id. — Retcneiones esclusiva- 
mente.

Señalamientos para hoy 30 de Julio.
Caja de depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos primer semestre de 1872, número 11 de sor­
teo, carpetas números 3 186, á 3.190 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, primer semestre 
de 1872, bola 27, que comprenden las carpetas números 
171 á 176.

Id. id., segundo semestre de 1371, números del 2.451 
á 2475 de sorteo.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 31 
de Enero último, cuyas facturas se hallen señaladas con 
los números 364 á 369.

Bonos del Tesoro amortizados en 27 de Diciembre de 
1871, carpetas números 297 á 299.

Deuda pública.—Facturas de amortización de obli­
gaciones de ferro carriles, números 281 al 300.

Id. de cupones de ferro-cariles del primer sorteo, 
números 621 á 630.

Id. id. del segundo sorteo, números 1.941, á 1.950.

SECCION OnClÁL.

[Caceta del domingo.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 
estracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy acerca del movij 
miento carlista;

Los teíégramas de Cataluña se refieren en su mayor 
parte á los movimientos de las facciones y á las opera­
ciones de las tropas.

De resultas del encuentro, de Sellent á h  facción Cas- 
tells, se le ha dispersado la mayor parte de su gente, ha­
biendo llegada á Barcelona siete dispersos para acogerse 
á indulto.

En Prats de Llusanés se han presentado á indulto 
ocho carlistas de la partida de Vila del Prat, la cual se 
ha diseminado en grupos poco numerosos.

Los cabecillas Tristauny y Sauz pernoctaron en Tona 
con unos 200 hombres, exigiendo 450 duros, que le» fue 
ron entregados por la amenaza que hicieron de fusilar 
en otro caso á los individuos del ayuntamiento.

El alcalde de Palau, preso por los carlistas, se ha 
pre-eutado en San Celoní ante el teniente coronel del 
Campo.

Las provi.acias de Cataluña siguen acogiéndose á 
indulto.

Además de las presentaciones de que queda hecha 
mención, lo han verificado en diversos puntos hasta el 
número de 21, hallándose la provincia de Tarragona sin 
facción alguna.

En Vizcaya existia una sola partida de 20 latro-fac- 
ciosos mandada por Carríon, la cual fué batida ante­
ayer en Ibaruri, poniéndola en dispersión y haciéndola 
cuatro prisioneros.

Se han acogido á indulto 10 hombres de la partida 
Marconeil, quedando reducida á 14, la mayor paite ca­
becillas, cuyo grupo fue alcanzado y batido en Huerta 
del Rey por una columna de Guardia civil, causándoles 
un muerto, dos heridos y un prisionero.

También en la provincia de Toledo se han presenta­
do algunos carlistas.

En el resto de la península no ocurra novedad.

Por decretos del ministerio de la Guerra, de 24 de 
Julio :

Se promueve al empleo de brigadier al coronel de la 
Guardia civil D. Tonbio Ansóteguí y Alzá.

—A igual empleo se promueve al coronel del regi- 
iuiento de caballería de Taiavera D. Manuel Sánchez 
Lafuente y Casamayor.

—Se promueve al coronel mas antiguo del cuerpo de 
ingenieros del ejército D. José Cortés y Morgado, al em­
pico de brigadier del mismo cuerpo, nombrándole al 
propio tiempo director-subinspector del distrito de las 
Provincias Vascongadas y Navarra.

—Se releva del cargo de gobernador militar de la pla­
za de Figueias al br.gadier D. Ramón López Olarós.

— VengS en nombrar gobeiuauor miiuar de la plaza 
de Figueras al brigadier D Manuel Montero de Espi­
nosa.

—Y se concede la gran cruz del Mérilo Militar de las 
designadas para premiar servicios especiales, al inspec­
tor medico del cuerpo de Sanidad mihtar D. Juan Pier­
nas y Ramos.

Por decretos del ministerio de Fomento, de 26 de 
Julio:

Se admite la dimisión que D. Salvador Saulate ha 
presentado del cargo de oficial mayor, jefe del negocia­
do central del ministerio de Fomento.

—Seuom biaa D. Luis Gómez, oficial de la clase de 
primeros del ministerio de Fomento, jefe de administra­
ción de primera clase, oficial mayor, jefe del negociado 
central de mismo.

Por real órden del ministerio de la Gobernación, se 
resuelve que la renovacioo de las diputaciones provin­
ciales debe hacerse con relación á la mitad del número 
total de vocales que deben componerlas, aun cuando 
haya vacantes.

[Caceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

«Las facciones de Tristauy, Sauz y Camats, que re­
unidas formaban un total de 900 hombres, fueron bati­
das anteayer en la Garriga del Bancal, término de Saua - 
huja, por la columna del comandante Esteras, compuesta 
de dos eompañías de ia Guardia civil, causando al ene­
migo ocho muertos, 30 heridos, eutre eilos un coman­
dante y un cabecilla, y cogiéndole tres prisioneros, al­
gunas armas y otros efectos de guerra.

La persecución que se hace por las tropas es activa; 
pero las facciuues huyen siempre á la aproximación 
de las columnas como medio de prolongar su exis­
tencia.

Por efecto de este desaliento en que marchan, no ce­
san las presentaciones á indulto, verificándolo ayer solo 
en Barcelona 20.

En el resto de la Península no ocurre novedad.»

Por decreto del ministerio de Hacienda, de 19 de Ju- 
lio, se dispone:

Artículo 1 ® La zona fiscal establecida por el artícu­
lo 42 de las Ordenanzas de aduanas a lo  largo de las 
fronteras, en la esiension de 20 á 25 kilómetros, podrá 
ampliarte por órdenes del ministerio de Hacienda, 
d ntro déla cantidad de 10 kilómetros, que se fijau co­
mo máximo aumento, siempre que así lo exija la es­
tructura del terreno para aprovechar los ríos, cañadas 
y demas accidentes naturales del mismo.

Art. 2.® En cumplimiento de lo establecido en el 
artículo que precede, so amplia la zona fiscal de la pro­
vincia de Navarra, fijando el punto de residencia de la 
comandancia de Villaca, corriendo la línea por la dere­
cha por los puntos oe Iribiin, Urroz, Aoiz, Irurezqui y 
Navascués hasta Castillo-Novo, y por la izquierda por 
Berrio-Piano, Erice y Lecumberri hasta Betelu.

Ya ha empezado á verificarse en algunos cuer­
pos el licénciamiento de los individuos proceden­
tes de la quinta de 1868.

—Hoy llegarán á Madrid los 5.000 fusiles que, 
procedentes de Cuba, acaban de llegar á Santander.

—Aun no ha cesado el diluvio de cruces demo­
cráticas. Se va á conceder la gran cruz de María 
Victoria á D. Laureano Figuerola, D. Joaquín Ma­
ría Sanromá, D. Juan Manuel González Acevedo y 
D. Tomás María Mosquera, y la cruz de primera 
clase á D. Domingo Fernandez Arrea.

—Tampoco ha aflojado el turbión de gracias 
que ha descargado sobre el ejército, es decir, so­
bre el país, con motivo de la insurrección car­
lista.

—Parece que se trata de recompensar á los ofi­
ciales y auxiliares de la secretaría del ministerio 
de la Guerra, por el ímprobo trabajo que sobre di­
chos empleados viene pesando desde que estalló el 
movimiento insurreccional de Navarra.

—Los republicanos intransigentes de Madrid, ó 
al menos algunos da ellos, han enviado á Francia 
uno de los suyos que lleva misión, no .sabemos si 
diplomática, para el Sr. Gambetta. Por lo visto los 
federales disidentes prescinden ya del directorio 
basta para sus relaciones internacionales.

—Los republicanos van á presentar candidatos 
en todos los distritos de España, tanto para de­
mostrar su poder, como para conjurar el peligro 
de que los radicales se tomen la parte del león.

NOTICIAS DE FU IPINAS.

Se ha recibido el correo de este archipiélago, cuyas 
fechas alcanzan al 4 de J unió.

Ningún acoQtecimiento digno de mención ha tenido 
lugar durante ia quincena en aquel archipiélago. Sola­
mente habia sido muy bien acogida la concesión en su­
basta pública que hizo el min sterio de Ultramar, en 16 
de Marzo último, á Mr. Charles Williams, para estable 
cer y esplotir C ibles telegráficos snbmariüos desde Ma­
nila á la línea general de costa de Asia

Los penód co.s se felicitaban de las ventajas que di­
cha línea hade reportar al país.

En cuanto á la tranquilidad pública, continuaba 
inalterable, y el estado sanitario era satisfactorio en to­
das las islas.

Según e.scribeu de Olesa á uu diario republicano de 
Barcelona, el 19 del actual recibió el alcalde primero de 
aquella población el oficio de reposición que el gober­
nador civil de la provincia habia espedido al ayunta­
miento disuelto por el famoso D. Bernardo.

Convocado inmediatamente el municipio por dos ve­
ces, no pudo constituirse por no haber suficiente núme­
ro de concejales, cuando ayer que se esperaba nueva 
convocatoria, se esparcidla noticia de haber sido roba­
da la secretaría del ayuntamiento.

El hecho era cierto por desgracia: sin embargo del 
punto céntrico que ocupaba la secretaría y de haber te­
nido que violentar tres puertas, los ladrones se apode­
raron de las tres varas de alcalde, una parte de las ar­
mas que tenia el municipio y algunos documentos de la 
mayor importancia entre los cuales parece se cuentan el 
libro del censo electoral, algunos espedientes dselecoio- 
nes y títulos ó láminas de la venta.

Tal es el hecho que ha escand.tlizado á ia republica­
na villa de Olesa, llevado á caboen vísperas de reponer­
se el municipio elegido por el sufragio del vecindario. |

También el ayuntamiento calamar del Puerto de San­
ta María ha esperimentado ios efectos de las libertades , 
couquistadas por la gloriosa; pues según nos dicen de 
dicha ciudad, fueron la noche del 22 ios individuas que 
lo coji;.ouian obsequiados con una espantosa cencerra- : 
da CuU que los Vecinos del Puerto les demostraron sus j 
simpatías. I

Si fuéramos revolucionarios, y como tales amigos de j 
los derechos individuales, mamfestacioues y demas za­
randajas, entre las que se cuentan la falta absoluta de 
acatamiento á las autoridades, dinamos que hablan he­
cho bien ios ruiUusos mauifesiantes del Puerto; pues sin 
ningún género de duda ay antamieutos ilegales, arbi­
trarios y .oaipuescos de malos elementos habrá, pero 
como el Calamar del Puerto es difícil encontrar utro; 
baste decir que eu esta población donde escasamente 
habrá seis ó siete radicales fué calurosamente aclamado 
y festejado el radical gobernador de la provincia cuando 
en persona destituyó al inuuicip’O.

Según vemos en Bl Radical de Sevilla ei gobernador 
de la provincia, Sr. Rolandi, regresó ei lunes del pueblo 
de Paradas, donde los abusos cometidos por los alcaldes 
eran tales, que han sido entregados al juzgado corres­
pondiente y reducidos á prisión.

Con fecha 25 dicen de Córdoba:
«Anteayer se han abogado dos jóvenes cabreros en ! 

las aguas del Guadiato. Según parece los infelices tn- j 
vieron la inoportuna idea de bañarse y perecieron, de­
jando la ropa á la orilla, que fué lo que encontraron las ' 
personas que los buscaban desde que vieron ilegar por | 
la noche las cabras solas al redil.» |

VARIEDADES-

A continuación copiamos el atento oficio que el Cen­
tro de sociedades cooperativas de Valencia ha pasado al 
pueblo de San Juan de Enova, con motivo de haberle 
adjudicado la bandera de honor prometida al pueblo de 
la provincia mas adelantadp en instrucción primaria. 
Dicho oficio ha sido copiado con mucho gusto y acierto 
por D. Enrique Carmelo Costa, sobre papel vitela. Dice 
así:

«Centro federativo de sociedades cooperativas y 
ateneo-casino de las clases obrera ó industrial de V a ­
lencia.

Deseando ofrecer un alto y merecido testimonio de 
consideración y respeto al pueblo de San Juan de Enova 
por el loable desarrollo que, después de la capital y ocu­
pando en este ramo el primer lugar entre los pueblos de 
esta provincia, ha dado á la primera enseñanza, base de 
la moralidad, déla instrucción y bienestar Je las nacio­
nes, el Centro de las sociedades cooperativas entrega al 
mencionado pueblo de San Juan de Enova la bandera de 
honor en moinoria déla granferiade 1872, para recuer­
do perpétuo de este Centro, consagrado fraternalmente 
al trabajo, al aburro y respeto á la propiedad, esperan­
do que esta prenda honrosa de paz y de civilización ser- 
virá de gloria á los que en el espresado pueblo fomen­
tan, protegen y propagan la enseñanza popular, y de 
noble estímulo á los demás pueblos de la provincia.

Se espide el presente testimonio en Valencia á 25 de 
Julio de 1872.»

La Voz de Cádiz, diario unionista, publica la comu­
nicación que han dirigido al gobernador de la provincia 
los concejales del ayuntamiento que pertenecen á la co­
munión política del colega, presentando la dimisión de 
sus respectivos cargos, fundándose en que están discor­
des con la mayoría de la corporación.

tienda, adornada con flores, candelabros y magnificas 
aranas de cristal. La mis.ma Sociedad dará en ella bri­
llantes reuniones y animadísimos bailes con el buen 
gusto, finura y delicadeza que Ja caracterizan.

A la terminación de la ¡¡alería y frente á la calle de 
Santa Resalía, se levantará una gran tienda pública, 
adornada con arañas de cristal, flores y pabellones de 
colores, la cual será iluminada con profusión. Tocado­
res de guitarra y cantadore.-i de reconocido mérito ento­
narán en e.iu aires andaluces, habiendo pa:a comodidad 
de los aficionados que concurran á oírlos mas de seis­
cientas sillas.

Frente de la calle de Asdrúbal se colocará una tienda 
que servirá para la rifa de objetos cuyos productos se 
dedican á obras benéficas.

Las tiendas para jugueteros, buñoleras, barquilleros, 
avellaneros, turrón eros y otros vendedores, así como las 
destinadas para teatros y diversos espectáculos, y las de 
restaurante y neverías, formarán diferentes grupos.

Las entradas á la Velada por las calles de Asdrúbal 
y Sacramento, se alumbrarán convenientemente.

Bandas de música tocarán escogidas piezas diaria­
mente desde la puesta del Sol hasta las once de la no­
che, colocándose en los tablados que al efecto se levan­
tarán en distintos sitios.

Las mañanas de los dias festivos, se correrán cintas 
y se jugarán cucañas de diferentes clases, amenizando 
estos actos una banda de música.

Las noches que se determine, habrá multitud de lu ­
ces de bengala de diferentes colores y juguetes de fuegos 
artificiales.

El domingo 10 de Agosto celebrará la Academia pro­
vincial ds Bellas Artes sesión pública y solemne para ej 
reparto de premios á los alumnos de la escuela.

Las empresas de ferro -carriles desde Madrid á esta 
capital, tienen acordado el establecimiento de trenes 
hasta el 30 de Setiembre próximo con gran rebaja del 
precio ordinario, y la de Sevilla á esta ciudad espende 
billetes de abono al portador á precio reducido hasta 
igual fecha.

Además, habrá un tren diario especial de ida y vuelta 
de Jerez á Cádiz durante los quince dias de la Ve­
lada.

Tal es el proyecto de Velada que este municipio ha 
acordado. La animación de la localidad con los diferentes 
y cómodos establecimientos de baños de mar y dulces, 
que han recibido importantes mejoras en el presente año, 
todo secunda el objeto de este ayuntamiento, que no es 
otro que dar gran animación á la localidad con la mayor 
concurrencia délos forasteros que suelen frecuentar esta 
ciudad eu el verano, haciéndoles grata su mansión en ella 
al mismo tiempo.

Cádiz 15 de Julio de 1872.— El alcalde presidente, 
Bernardo M. de la Calle.—El secretario interino, Manuel 
Ramón Barletá.»

LA VELADA DE NUESTRA SEÑORA DE LOS
ÁNGELES EN CÁDIZ.

Accediendo gustosos á los deseos del señor alcalde 
constitucional de Cádiz, á continuación insertamos el 
programa y descripción de la velada que desde 1.® al 15 
del próximo Agosto ha de celebrarse en aquella capital, 
cuyo documento nos ha sido remitido con un estenso 
oficio por la citada autoridad municipal.

La celebración de esta fiesta, que tanto renombre ha 
alcanzado en los años anteriores, ha movido á la muni­
cipalidad gaditana á aprobar se lleve á eíecto en el pre­
sente, con el laudable objeto de que pueda contribuir á 
mejorar las condiciones de la población industrial, cuyo 
desarrollo trata de procurar la corporacipu municipal 
en cuanto esté dentro de sus atribuciones.

Hé aquí el programa á que nos referimos;

«DESCRIPCION DE LA VELADA.

Se formará una estensa galería con cuarenta y cinco 
divisiones hechas por medio de barandillas. Estos com­
partimientos se dedicarán á diferentes ci rporaciones, 
sociedades, circuios de recreo y familias particulares. 
Ten Ira dicha galería dos portadas á sus dos estrenaos y 
un gran kio^ko eu el centro, siendo adornada toda ella 
Con profesión de arañas de cristal, candelabros, tibo­
res, pianos, elegante sillería, colgaduras, estatuas, ta­
pices y numerosos ramos de flores.

En la misma estension de la galería, habrá dos ca­
lles laterales para paseos, adornadas con grandes arcos, 
mástiles con gallardetones, pedestales con jarrones de 
flores é iluminaciones á la veneciana y ds vasillos deco­
lores. Para comodidad del público se colocarán en sitio 
que no embarace el tránsito de la concurrencia unas dos 
mil sillas.

El jardín de las Delicias y todo el arbolado inmedia­
to 88 iluminarán profusamente.

A espaldas del mencionado jardín y en el espacio que 
media eptre éste y el primer almacén de pertrechas, so 
improvisará otro paseo con elegantísimas tiendas de 
campaña y saioaes, destinándose á r staurants y á ne­
verías. El centro d este paseo se adornará convenien­
temente, y su iluminación será también á la veneciana 
y con vasillos decolores.

A la entrada de las Delicias por la calle de Asdrúb&l, 
y en el sitio de costumbre, la Sociedad «Casino gadita­
no,» contribuyendo por su parte á áar mayor brillantez 
á la V ela^, tía dispuesto colocar su bella y elegante

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 2 7 ,noche.-La Asamblea nacional ha apro­
bado en tercera lectura el proyecto de ley sobre el 
reclutamiento del ejército.

La huelga de las minas de carbón del Norte de 
Francia está casi concluida.

Numerosos diputados han asistido á las exequias 
del duque de Guisa (hijo d=il duque de Aumale).

En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francé.,, á 54,75.
El 5 por 100 id. á 85,20.
El interior español, á 25 3(8 
El exterior idem, á 29 1|8.
Lóndres 27.—A primera hora se hadan:
El 3 por 100 español, á 28 7(8.
No se ha cotizado el portugués.
Amberes 27.—En la Bolsa se ha cotizado;
El 3 por 100 español, á 28 li2.
El portugués a 41. '
Amsterdam 27.—Han cerrado en la Bolsa; ,
El 3 por 100 español á 29 9(16.
No se ha cotizado el portugués.

Fabra. i

TODOS SOMOS HERMANOS.

Cuando decimos «todos somos hijos de Adan,» deci­
mos una verdad muy granJe, y que quiere significar mu­
cho. Quiere siguificar esta verdad que somos todos los 
hombres hijos de uu mismo padre; esto es, que somos 
hennanos, y que tenemos una misma n'atacaicz;i, up 
mismo origen y un mismo fin. Por eso debemos tener 
misma dignidad y un mismo amor. : '

La dignidad del hombre Consiste en las bnenasaecio- 
nes y en los buenos sentimien’ os; y puede tenerla, lo 
mismo el humilde pordiosero que el rico opulento. Toda 
virtud da dignidad al que la practica, y nos inspira á 
todos respeta.

El amor consiste en desear el bien unos dé otros: en 
sentir alegria por el bien ageno: en no alegrarse del mal 
del otro, sino, por el contrario, sentir pena en sus des­
gracias; y finaltceute, en hacernos unos á otros todo el 
bien que podamos.

¿Por qué se han de odiar ros hombres, si son herma­
nos? Si se odian, es que se olvidan de lo que son: y en­
tonces resulta que, al odiarse, se hacen locos, ó perver­
sos, ó estúpidos y, desmemoriados. Así como la mano 
que hiere á otro/njustamoute, se envilece, así el cora­
zón que ódia al hermano, se maucha y deprava. Preciso 
es pensar en aquello que pasa en nosotros mismos, pa­
ra aprender á tratar á los demás. Cuando amamos á 
nuestros hermanos, sentimos en nuestra alma paz y 
alegría. Cuando los aborrecemos, sentimos tédio y ma­
lestar. Esto prueba que el querer bien á nuestros seme­
jantes es propio de nuestra naturaleza; y el aborrecer­
los es contrario, y la violenta, y le hace sufrir. Esto 
prueba que, siendo todos hermanos, nos debemos todos 
querer. Así, el que nos diga «odia á tus hermanos,» 
nos engaña; el que nos diga «ama á tus hermanos,» nos 
quiere y nos habla con verdad.

¿Y por qué se han de odiar ó envidiar los hombres? 
repetimos. Porque unos son mas robustos que otros. No 
vale por eso el robusto mas que el flaco. Si el robusto 
tiene una mala intención y es torpe ó perezoso, y n¿ 
quiere hacerse útil con el trabajo, en primer lugar per­
derá la robustez, y en segundo lugar, aunque no la pier­
da, no servirá para nada.

Tampoco el rico vale mas quo el pobre, si el pobre es 
virtuoso. El que mas vale de los hombres es el que tie­
ne mas virtud, y la virtud enseña á que nos amemos 
todos como lo que somos, como hermanos. Después de 
esto, el sábio vale mas que el ignorante; pero la sabi­
duría también enseña á amarnos y servirnos como her­
manos; y los ignorantes no deben aborrecer á los sá- 
bics, porque de ellos han de recibir la instrucción qué 
necesitan para la vida.

El aborrecerse {ya está visto) es de tontos ó dé vi­
ciosos. La envidia es la berruga mas fea que le sale dn 
el rostro al hombre. ^

Puesto quo todos somus hijos de Adan, todos de una 
misma naturaleza, es decir, de carne y hueso, que sufren 
dolores, con un alma que busca á Dios y necesita á Dios; 
puesto que todos nacemos llorando de padres mortales, 
y morimos gimiendo, dejando en la tierra los hijos, la 
esposa, los bienes, lo mismo los que tienen muchos que 
los que tienen pocos; puesto que todos deseam-.s que 
nos quieran y sentimos que nos aborrezcan; no hay ra­
zón ninguna para envidiar á nadie, y menos para abor­
recer á nadi ; y hay muchas razones para que nos ame­
mos unos á otros y procuremos servirnos, supuesto que 
todos somos hermanos.—C. M. Perier.

[De La Lectura de los Pobres, hoja popular, apéndice 
á La Defensa de la Sociedad.)

E F E M E R I D E S -

D U  30 DE JULIO.

1540. Amanecen sobre la plaza de Gibraltar en esta 
dia 2.000 turcos, mandados por Ali Hamet, general de 
marina, á la órden de Hazeu Agá, bey de Argel, que 
traia 300 arcabuceros y flecheros; y eu el espacio de cua 
tro horas saquearon toda la poWacion, llevándose una 
presa de consideración é inttuidad de cristianos cauti­
vos, con la única pérdida por parte de ellos de 60 hom­
bres. D. Bernardinode Mendoza, que venia del reino de 
Sicilia con 14 buques de ia armada española, tuvo con 
antelacioD noticia de este acontecimiento; esperó á lo» 
turcos OH ía Gomera, y dando sobre ellos, trabó la bata­
lla, de la cual salió victorioso, apoderándose de t-.'da la 
presa, matando una porción de ellos y trayéndose vario» 
navios con un número considerable de esclavos turcos, 
y libres los cristianos que ellos llevaban.

I 1566. Creación del archivo de Simancas, 
i 1762, Los ingleses toman por asalto el castillo de| 
1 itforro en la Habana,
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Q^CETiLLA.

Se ha pablicado el cuaderno 49 de la acreditada 
Obra La Bstafeta de Palacio, que con tan singular acier­
to escribe D. Ildefonso Bermejo.

A. medida que la public>>cion avanza se aumenta el 
ínteres de la obra, no solo porque aparecen personajes 
coe neos que conocemos y tratamos, cuanto porque 
analiza y describe sucesos para nosotros enteramente 
desconocidos, aun cuando hemos sido espectadores de la 
historia que relata.

¡Qué anécdotas tan curiosas y tan bien pintadas du­
rante el viaje de doña Isabel II por las provincias vas­
congadas el año 45! En esta obra se refieren las cosas 
mas menudas y reservadas ocurridas en Pamplona entre 
las reinas, los duqies de Aumale y de Nemours, referen, 
tea al proyecto de boda con la jóven Isabel de Borbon; 
las conferencias privadas y poco agradables entre el in­
fante D. Enrique y Armero, cosas generalmente igno­
radas.

Interesa por demás una carta de un legitimista fran­
c a  escrita á Martinez de la Rosa con su revelación del 
juramento que exigió á sus hijos la infanta doña Luisa 
Carlota, momentos antes de espirar. Interesan sobre­
manera los diálogos entre Narvaez y el general Manso; 
y últimamente al hablar de la aparición del periódico Bl 
Universal, cuyo propietario parecia ser el banquero Sa­
lamanca, se describe á este hombre, aunque brevemen­
te, de una m&ner4tadmirable, ofreciendo el autor ocu­
parse de él, según vaya adelantando la historia que es­
cribe.

versiones, gran número de trajes, sombreritos, etc., y 
como todos los males se curan con salir de su casa por 
dos ó tres meses, y gastar lo que á unos les sobra y á 
otros les falta, bebiendo aguas minerales, ferrug'nosas, 
sulfúreas, gordas ó delgadas, la cosa ha hallado fácil 
remedio en el movimiento febril que se advierte en los 
veranos.

Eseusado es decir que con los ferro-carriles el movi­
miento, ya creciente, ha tomado un desarrollo por­
tentoso.

La manía de v ia ja r .—Esta costumbre es ya muy 
antigua en Inglaterra; pero se desarrolló con furor á 
principios del siglo actual, cuando aun era muy raro el 
francés que viajaba, el aleman que salia de su tranquila 
apatía, y el español que osára, aventurar .su hidalga dig­
nidad, mezclándose con naciones estrañas y que no ha­
blaban el idioma de Cervantes.

La moda de viajar no se introdujo en Francia hasta 
el año 30 ; pero en cambio, merced al influjo que las 
modas ejercen entre nuestros vecinos, el deseo de viajar 
no fué ya un deseo, sino una pasión frenética, que du­
rante tres meses del año deja á París desierto. j

Imitadores de todo lo que es francés, los españoles I 
empezaron sus escursiones veraniegas hácia el año 50, ¡ 
y con el ardor que caracteriza su sangre árabe, la nece- I 
sidad de salir de Madrid durante los calorosos meses de j 
verano se ha hecho tan necesaria, que los facultativos, j 
homeópatas ó alópatas, han descubierto la panacea 
universal, porque como desde la época que hemos cita­
do no hay hombre en Madrid, desde el ministro al sas­
tre,-y desde la duquesa á la modista, que no se encuen­
tre aquejado de alguna grave dolencia, ya oculta, ya 
evidente, que requiera baños, aires frescos, bailes, di­

Los tenderos, fruteros y demás mercaderes de 
Constantinopla están de enhorabu- na por haber aboli­
do el sultán en sus dominios la pena del Cauas. E-a pe­
na se aplicaba del modo siguiente; Cuando uu tendero 
ó mercader cualquiera era convicto de haber engañado 

I en cuanto al peso ó la calidad de su mercancía, se le cer­
raba inmediatamente la tienda, y al delincuente se le 
clavaba por una oreja en una de las hojas de su puerta: 
esta pena duraba 24 horas, en cuyo tiempo el culpable, 
en medio de las contorsiones que le arrancaba el dolor, 
quedaba espuesto á las burlas y á los dicterios de la mu­
chedumbre. ün agente que llevaba el nombre de Cauas 
estaba al cuidado del paciente, asistiendo impasible á 
las manifestaciones insultantes de que éste era objeto.

Si los tenderos, fruteros, etc., de Constantinopla si­
guen las huellas de los da Madrid, son dignos de com­
pasión los habitantes de la ciudad del Bosforo, pues con 
la supresión del Ganas, da que gracias á Dios se han 
visto libres aquellos comerciantes, pagarán los efectos 
á un elevado precio; pero en cambio ios recibirán ma­
los y mermados en el peso, con el aditamento de una 
rociada de desvergüenzas é insultos si se atreven á 
quejarse.

Está amenazado de desaparecer el magnifico pa - 
lacio de los duques de Northumberland, uno de los mas 
notables edificios de Lóndres, que da al Támesis; pues 
la comisión metropolitana de obras públicas quiere 
abrir una gran calle, indudablemente necesaria para el 
tráfico entre el suntuoso muelle Victoria, levantado en 
estos últimos años á espensas del rio desde el palacio 
del Parlamento hasta el puente llamado de los Frailes 
negros y la estación de Chariug Croes, inmediata á Tra- 
falgar. Ya el palacio Northumberland perdió con el 
nuevo muelle una particularidad que le asemejaba á los 
magníficos de Venecia sobre el gran canal. Las lOches 
de baile, al mismo tiempo que los carruajes podían de­
jar á las damas en los pórticos del palacio, las falúas y 
las embarcaciones entraban por el Tamesis en el embar­
cadero de esta régia mansión que el público desea se 
salve de la ruina, aunque sea á costa de un corto rodeo 
de la nueva calle.

Dice «El Cronista» que el número de defunciones
en los Estados-Unidos ha tenido un terrible aumento 
desde principios de este mes. Solo en la ciudad de Nue-

1 va York fallecieron durante la primera semana 1 569
; p rsonas, que vienen á ser un puco mas de 224 por dia. 

En la semana anterior heblun fallecido '763, lo cual 
arroja un amento de 801 en la última. Lóudres, con 
3.300.000 almas, tuvo 262 defunciun''s meuos que Nue- 
va-York, cuyos habitantes apenas ilegan á uu milicn. 
En Filsiielfia murieron durante la misma semana 764 
personas, que son 350 mas que en la anterior y 393 mas 
que en el correspondiente del año pasado Este aumen­
to se atribuye al escesivo calor y á la pestilencia de las 
calles y casas de pobres.

! Las novedades teatrales que se preparan para
I el próximo Otoño son las siguientes;
I En el teatro de! Príncipe, que está llamado á ser el 

centro de la sociedad elegante de Madrid por los actores 
que figuran en él, que son Teodora Lamadrid, el señor 
Vico y los m-s notables que actuaron en él el año an­
terior, cuenta con un brillante y nue -’ o repertorio, que 
será interpretado magistralmente, dada la reputación 
de que gozan autores y actores.

En el de Jovellanos funcionará una compañía de 
zarzuela sin el género bufo, dirigida por el Sr. Arde- 
rius.

En el Circo continuará la compañía del Sr. Catali­
na, sin mas alteración que una nueva actriz desconoci­
da del público de Madri i, y los señores Delgado y Cal­
vo, hermano este último del actor que con tan notable 
éxito figuró el invierno último en el teatro del Príncipe.

Anteayer á la una de la tarde se intentó robar 
en la calle de Toledo, empleando un ardid ya de facul­
tad mayor.

Un quídam vestido elegantemente y acompañado de 
un aragonés que conducía una cesta, llamaron ea una 
casa donde habitaba una señora sola con su criada, di­
ciendo que llevaban unos melocotones, encargo de la fa­
milia de 1a primera, que, según parece, reside en Za­
ragoza. Apenas fué abierta la puerta, se arrojaron sobre 
aquellas, anudándoles á la garganta gruesos cordeles 
para evitar que gritasen, y quizá con objeto de estran­
gularlas; pero apercibidos los vecinos, dieron voces, 
siendo cogidos los ladrones por los agentes.

La dueña y la criada fueron conducidas á la casa de 
socorro bastante mal paradas.

El establecimiento de baños de m ar «La Perla 
del Océano, en tían Sebastian, está sumamente concur­
rido, según un bañista nos escribe, con doble número de 
personas que los otros años había por esta época.

Se hacen grandes elogios del buen servicio que allí se 
presta, que á la verdal no está en relación con los redu­
cidos precios que se han establecido, y de la animación 
que. á todas horas reina en sus grandiosas galerías y en 
su magnífico salón de descanso.

Contra lo que era de esperar, San Sebastian se en­
cuentra ya lleno de bañistas, y cada dia se aumenta con .

centenares de personas, sin que hayan servido para im­
pedirlo los redamos recomendatorios de algunos puntos 
del estraajero que creyeron, »¡n duda, utilizar nuestras 
discordias políticas en ben fi.lo propio.

Según el «siglo Médico,» en la semana que te r ­
minó anteayer aumentaron poco las enfermedades, y el 
carácter gást ico bilioso ha seguido dominando marca­
damente. Además de gran número de cólicos biliosos 
que se presentaron como consecuencia al parecer de las 
males condiciones de la leche ú otros alimentos, conti­
nuaron h.s afecciones tifoideas con tendencia á la adi­
namia, fiebres gástricas, iutermitentes, eruptivas, irri­
taciones gastro-intestinales é inflamaciones de los ór­
ganos parenquimatosos y de las membranas mucosas. 
Hubo bastantes unertes repentinas, pero la mortandad 
no ha aumentado.

Parece que se ha perdido parte de la cosecha 
de viuo, á consecuencia de la piedra que arrojó el nubla­
do de uno de estos últimos dias, en los pueblos de Puen­
te Duero, Viana, Val-lestillas, ViUanueva, La Ssca, 
Rue.Ja, Tordesillas.y otros. También se dice que en el 
término de Valladolid ha hecho mucho daño la piedra.

las Tribulaciones, en Loreto, ó la de las Angustias, 
Sau Feriiando. *
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del 27. del 29.

Rent. perp. del 3.
Id. pequeños.
Renta perp, exterior 
Billetes hipotecarios.
Id.fiel Banco de Castilla..
Bonos de! Tesoro.
Resg. C.* Deps.

CAEBTS. V SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000.
Agosto 1852 de id ..
Obras públicas 1858. 
vs«BC-dXRj>.n.Ks.—OHigacs. 2.000. 
id. de 80.000. 
raneo de El ñaña.

27 10 
27 25 
31 15 

102 00 
00 00 
73 90 
81 50

27 15 
27 20 
31 lo  

102 10 
00 00 
73 90 
00 00

00-00 
00 00 
00-00 
52 90 
52 40 

184 00

00-00 
00-00 
00-00 
53 00 
52 75 

184 00
Pildoras Hollow ay.—Si hace un tiempo nebulo­

so, frío ó húmedo deberla apelarse de cuaudo en cuando 
á esta medicina depuratoria. Las píldoras Holloway son 
el mejor remedio que se conoce para la ronquera, el do - 
lor de garganta, la dipteria, la pleuresía y el asma, así 
como para la bronquitis y las inflamaciones internas de 
todo género. Poniendo un poco de atención en las ins­
trucciones impresas que acompañan á cada caja del me­
dicamento, cualquier paciente puede hacer de las píl­
doras Holloway el uso mas á propósito, pues dichas ins­
trucciones indican con claridad la manera en que debe 
emplearse la preparación. La acción de aquellas pildo­
ras es alterativa, depur.atoria y tónica. Siempre que se 
ka acudido á este remedio como último recurso, el re­
sultado ha sido triunfante.

CAMBIOS.

Lándees á 90 .i. f . .
?4íi8 á 8 d. V 48-40 

5 0Q„
48 30 

&07

Santo d.el día.
Santos Abdon y Senen, mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de San Ignacio, donie por la mañana habrá 
misa mayor, y por la tarde se cantarán vísperas de 
su glorioso titular y la reserva.

Continúa la novena á la Virgen del Carmen en la 
parroquia de Santa María; á las diez habrá misa ma­
yor con sermón, por la tarde en los ejercicios predicará 
D. Estéban Rodrigo Labarta.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos y orato­
rios.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de

TEATRO CIRCO DE MADRID.— Alas 8 3(4.—F. 
28 de abono.—T. 1 .» par.—El Pleito.— Por una sá­
tira.—El espíritu del mar.

CAPELLANES— A las 9.— La calle del Arenal. 
Las cuatro esquinas.—Dos víctimas del honor.—Baile.

TEATRO NUEVO DE VERANO (Paseo de Recole­
tos, 7.)—A las 8 1(2.—El sarao y la soirée.—Don Sise- 
nando.—Baile.

JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de verano )—A 
las 81(2.—A beneficio del Sr. Campoamor.—El jardín 
del Buen Retiro.—Baile.—El barón de la Castaña.— In­
termedios por la banda de ingenieros.

CIRCO DE PRICE.—A las 9.—Grande y variada 
función de ejercicios ecuestres y gimnásticos con «El 
rapto de Alceste.»

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—Café de 
Granada.—Déeimosesto concierto de dos á cinco de la 
tarde.

A 34‘6 grados llegó anteayer la temperatura de Ma­
drid en su máximum.

■myow'aiivx.,
MADRID.

Im.pí-enta d e l I ndioaco»  e s  los Caminos e b  í'I i e j z o . 
Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C I O N A N U N C I O S .
-4-r-

PAPEL WLINSI El iñmenso éxito de este remedio es debido á

Isus propiedades constantemente probadas, á su 
acción pronta é infalible, que atrae al esterior ia 
irritación cuya tendencia es fijarre en los órganos 

vitales Retíuuiieuoaule loa pnncii<ales médicos para la curación de los reumas, bronquitis, 
afecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, nolures, etc., etc. Su empleo no 
exige ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Precio de la caja 8 rs. Depósito en París, J. W islln , rué de Rennes, 46, La 
Agencie franco española eii Madrid, 31, calle del Sordo, sirve loa pedidos. Por menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Borren hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar, ülzurrun y R. Hernadez. (A, 3)

L’EAU DENTIFRICE COROILIE!
»efleBv'i»vssaEKcoc*6sssns.i5!

O A R A U T I A  C O A T R A  E L  F U E G O

lliiCICT INDI.i.
■ i B R i a i Z I  l i  i fBS Única que cura

P t S  8 I  I I i s  9 9 Safff dolores de muelas v las
m/eeeiones de Im 6oe«; su emplcodíarie 7 el de los POLVOS DEr^XaXFlCOS » £  CAS CCRSIX.^ 
liLHAS, precave y bace desaparecer |)ara siempre •* los estragos déla caries. deposito (51, rué Hautevüle, 
Ptrii. Uavaoa, Sirra j  C**, dro|. Kspaña. Por major̂  Agencia frauco-espaüoia. Sordo, 34, Cedria.

Marea de Fabrica.

D E

FOSFOROS DE SALUD PRIVILEGIADOS

B R Y A N T  AND M A Y ’ S

6KANDK EXITO EN P.4RIS.

m im ím  fay
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO OON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHEHENTE.
_Da al cútis frescura y trasparencia.—5 frs. la cajs completa con borla en París. Eii Es­

paña, 22 rs.—INVENTOR Ctiarles FAY,  porfiirneur, 9 rué de la Paix, París.
Bn cada caja hay ana úoticia sobre el uso de la VBLOUTINB.

La Agencia franco españu.i'a, 31, calle del Sordo en Midrid, sirve los imcudog. 
Depósitos en Maarid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frcra, Felipe Mo-

No se encienden roas que en la caja. Se renden en cajas grandes y pequeñas, ni tienen 
olor ni temen la humedad.

j&UVAAT and :viAT'íl. Londres, E, fabricantes de toda especie de forforos de

¡rales y Pascual García dol Vallo. En provincias, los depositarios de la Ágei cia franco esua- 
(ñola> calle del S .rdo, número 31.

DESCUBRIMIENTO PRIVILEGIADO
PRESENTADO A LA ACADEMIA DE MEDICINA EL 4 BE DICIEMBRE DE 1866.

Aceite (le liigado de bacalao íéiTco dosado d 100^ con benzoato
DE HIERRO

de E. GODIN, farmacéutico de los hospitales.

madera y de cera.—Los precios corrientes ilustrados .se mandaran a quien los pida." - ........... ' -II- o. .1.1 1..La Agencia franco española, eu Madrid calle 31, del. Sordo sirve los pedidos. Por menor 
Morales.' C O M O D I D A D  A G E N  A  Y  P R O P I A .

flPRFSlOm!» A fi. A
S  I V l  A  ^  I b a i T I C I O K  

\ C » T I ( t * 0 S .  OE FECHO.  .
! INrAUBLBMEirrE AUVTADOg T aUHADOS. ) TV
I ASPIRANDO «1 humo, eate r»lm» el ,Ut«ma ner.ioM, f»cilita\A>
I, eipKtoracion, y f<Torec« iu rancioaes d. lo, organo, respi- 4  
ritono». — TAB.IÚ, Jl. ESPIC, r « e  «!• Loadrea, 9 .— \

IRiz M ADRID, l «  Affcaela fir«nc«-eapiBR«Ii,,S t fiallir ár. Raldriah «lirv. 
Iva »««Ud9a. Kmiiau í* Sieuitnli f  irmK tn tmdm CisvíUa.

Depósitos: en 
Madrid, laborato­
rios de los señores 
Borrell, herma­
nos, Moreno Mi- 
q u e l ,  ^Sánchez 
Ocaña, Ülzurrun 
y) (A Escolar.

La HIDROCERASINA, agua de tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico 
químico quita inslanláneamente el olor de la transpiración sin el menor peligro para la salud, 
hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calma laa^í-; 
cazones, impide los granos y las enfermedades de la piel. |

PARIS, Philippe y  compañía, 24, rué d'Enghien. \
MADRID, por mayor. Agencia franco-española. Sordo 31; por menor á 15 rs. Sres. Mora-' 

les Frera, D. Martinez y P. García. |

1. “ El benxoato de hierro permite unir en una sola preparación los dos principales reconsti­
tuyentes : el hierro y el aceite de hígado de bacalao.

2. ° El benzoato de hierro obra Con SUS dos elementos: el ácido benzoico del benjuí se dirige á 
los pulmones , el hierro á la sangre, y unidos á un cuerpo graso, ni constipa ni cansa el estó­
mago.

3. ® El aceite ferruginoso cjn  benzoato Je hierro reemplaza el aceite de hígado de bacalao y el ja ­
rabe de loduro de hierro, y es mas eheaz que e.stos «iosmsdicáiuentos separados.

4. ® El aceite ferruginoso coa benzoato de hierro completamente desinfectado, no S6 Tcpitey o b ra  
maravillosamente en los niño.s, en os in livi iuos débiles v linfáticos, los tí'¡ico.s, cuya tos calma 
en los . scrofiilosus y en todos los '̂ asos en qae es conveniente el aceite de hígado de bacalao.

ENEERMEDADES SECRETAS, . Los aceites de hígado de bacalao mercurial, mercurial-férreo
ala vez reconstituyentes y cspecítlcos, curan rápidamente la SIFILIS sin producir ni males de 
estomago, ni enfiaquecimienlo, ni salivación.

Depósiio.s: París, Godin, 96, faubourg Saint-Martin.—Madrid. Agencia franco española, 
¿>ordo, 31; por menor, á24 rs , Sres. Bo.-rell, Miquel, Escolar, ücaña y O.rtega.

JARABE DE BROIVIURO DE POTASIO-
Este jarabe cura radicalmente las enfermedades nerviosas así como las convulsivas noroue 

no contiene ni cloruro ni ioduro.—vénHí»OM «n — u \r—  . t*» . K i ..Véndese en casa del inventor H. Mure, en Pont St Esprit.(̂jrHrQj pr&nc)&.^
Eu Madrid, por tíiayor. Agencia franco -española, 31, calle del Sordo.— Por menor á 24 rs 

^frasco, en casa de los Sres. Moreno Miquel, Borrell bprinanos. Escolar y Sánchez Ocaña-

i n m  Boiuwfi.

P íLD'Dr á S HOLLüfW.mY.
Estas Píldoras son universalmento consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­

do. Todas las enfarniedades previenen d:' un misme origen, á saber, i;í.impureza de la, sangre, la cual es el 
manantial de la vida. Dicha imoureza es proutaiaente neutralizada con él uso de las Píldoras Hi lloway,
que, limpiando el estómago y los intestiuos, produc.m, por medio de sus propiedades Italsámicas, una pu­

ta de la sangre, dim tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza-rificacion completa
clon entera. ■ , • . j-  ..

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el higadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes' de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en ios opúsculos impresos eu que va envuelta cada 
caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de eila; circulando con el fluido 'vital espulsa toda partícula 
morbos», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo genero Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos. j

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principalos boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndrc.s.

NO MAS TISIS. PARA MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su capi­
tán D. Juan de Obieta: admite carga y pa­
sajeros.

Iriíormarán: en esta corte, Sres. D. E. Ná- 
jera Pelayo y C.^ Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, 8,

—

PASTILLAS DE BELMET

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los mé líeos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGU'' .̂ OIRCAcJIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin cau^r el mfenor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición no entra materia al - 
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias le caspa por invete.ada que esté; evita la caída del cabellos

Remedio acreditado contra la tisis 
y toda clase de toses y afecciones del pecho.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los_ grandes de España, déla 

oociedad vinícola de España. Diez años de existenci<t 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursaí 
en Madrid, Preciados, 6.

HISTORIA
DE

y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.
Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia dei Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy sn todos los 

países los otros preparados y tinturas tan dañosos par» el cabello.
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1 j2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de co; tra compañadas de un prospecto con la marca y firma de 

los únicos depositarios.
HERRING8 y C.‘ -L isb oa .

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermaaon Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

En el espacio de tres anos, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET medica 
mentó, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cart-as que diariamente 
recibimos de pr> fesores me iicos, farmacéuticos y eiifermos. nos impide publicarlas en la prensa; coleccionaremos 
las mas interesantes en un iibrito que remitiremos grátis á quien lo solicite , v «a el cual acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de la benedea planta de don.Je se extrae el principio esencial de que se comoonen las Pas 
tillas de Belmet, y ia manera de usarlas. -i k o

I,as Pa s t i l l a s  d e  b e l m e t  se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro, ea.le d.eí Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas
p Al vCS>

Precio de la caja, 30 rs -E n  los pedidos de mas de seis cajas, e¡ 25 por 100 de rebaja 
NOTA Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

eUas’^bagan uso ° Poa8'“ os en congeimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

DEPOSITARIOS -A licante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernandez.-AIcoy (Alicante), farmacia del 8r Al­
fonso, Mayor, 8 . - Aimendralejo (Badajoz) droguería del Sr. Gonzalez.-Almería, farmacia del Sr. V ivas.-Altea 
(Alicante), D Juan Ripoll.—Anteqnera ^Malaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.—Avila 
farmacia del Sr. Rodríguez -B u r g  is, farmacia del Sr. Barrio-Canal -B ailén, Sr Alboraós, farmacia.-Barcelo- 
na, Dr. Fortunv, farmacia de Montserrat v Airuilar. Rambla Hel Hanerr, e n __c._______________ j . i

AVILA. SU PROVINCIA Y OBISPADO
POR

DON JUAN MARTIN CARRAMOLINO,

Jo  ̂“ francés de masde 500 pagiDHS, a 20 rs. ca»ja uno.
Para que la tirada de su esmerada impresión en buen 

papel y de nuevos caractéres tipográficos sea propor- 
cionada al numero de sus pedidos, ee anuncia suscri-
n W o  ̂ V* calle del Cármen.
numero 32. Los pedidos se harán á su admiristrador 
p  Antonio F êrrer. En Avila, á D Fernando Corrales, 
del ^mercio de libros; f  en las dm ás provincias, á to­
cas las librerías que gusten admitirlos.

COLEGIO
DE

INSTRUCCION P R I M A R I A ,
DE COMERCIO

Y DK SEGUNDA ENSEÑANZA, 
establecido en la villa de Irun, bajo los auspicios y efi-BHtauitxiuu ou la »í4a«* « v , -.-jw —------ — --- y

cooperacioa del ilustre ayuntamiento y  principales

vecinos de la espresada villa, y bajo la dirección de don 
Fraiciec» P ferrer, pn fesor grafluado en la cél' bre y  ; 
ún ca Uní vereiifad de Francia , ut r de algunas obras ! 
hí^tór-ea-! y filo.^óñcas, iodiv dúo de varias Academias j 
y otres c TMoraciones ciantífleas y literarias da Maarid, 
Sevil.a, Giaoada, Córdoba, etc.

ría uei cr^rvizo.--uerona, u. j .  viia, larmacia ae SomDola.-Gijoa (Oviedo), Sr. San Pedro . farmacia.—Granada 
farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente dal Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Aznar.—La Caro 
lina (Jaenj, rarmacia del_Sr. Pa lula.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa —León Sr Me 
riho, farmacia -L ogroñ o, farmaca dd Sr. Zubia -H a ro  (Logroño), farmacia del Sr Baltanás.-Lorca, Sr E¿ea 
fermacia --Malaga, farmacia de sr. Utrera -M adrid farm cías de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel,' 
A-enal, 2; Uizurrun Imperial 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol 
Moreno, Mayor, 93 Navarro, Atocha, 134; Sr Just, Peligros, 4, farmacia.— Murcia. Sr. Martinez —Oviedo far­
macia del Jir. M-.rtmez.-Palencia, farmacia del Sr. Puentes, Mayor, 114.—Pamplona , farmacia del Sr Co]¿ena- 
res. Bo.senas, 18—rPontevedra. viuda de E-itebfZ. farmacia.—Rmaeeo fVs.iLJni;ji

Para mas pormenores podrá dirigirse el que los de­
see al director del espr sado establecimiento, D. Fran­
cisco Piferrer, ij(ue reside eu IruQ.

farmacia deBiancu Navarrete.—aalamauca, Sr. Vi lar y Pinto, farmacia.—Ciudad Rodrigo ¡Salamanca) farmacia 
del Sr. F u eu tes .-^ n lia , eq Triana, farmacia del Sol, .Sr. Delgado.-Toledo, Sr. Duque, farmacia —Talavera de 
la Rema (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon —Tortosa farmacia de 
Quferol.—Tuv, Sr. Amoe.do, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Pabia, San Vicente—Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas 7 — 
Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr, Jordán, plaza del Mercado, ’

CAFES mOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

OfliDce años de nombradla y soperioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.
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